
Da

a

| | ¿ANA, DICIEMBRE 21 DE 1924. No 34



0

Y j

/ Ñ ll

AN

|

Grafonola

COLUMBIA

N regalo que agrada a todo el mundo, que llena una ver-

dad era necesidad en el hogar culto donde se aprecia

Y el arte y al mismo tiempo sirve de adorno por su as-

pecto lujoso y la corrección artística de su forma—esa es la gra-

fonola COLUMBIA.

Por mucho que busque, no encontrará usted otro regalo que dé

tanto gusto al que lo recibe, ni que constituya un recuerdo más

duradero y expresivo del cariño y amor del que hace el regalo.

Hay Grafonolas de varios tamaños y estilos, desde las peque-

ñas hasta las más grandes y lujosas. La Grafonola COLUMBIA

está al alcance de todos, pues las vendemos a plazos fáciles.

FRANK ROBINS CO.

HABANA

SUCURSAL EN SANTIAGO DE CUBA



Peluquería EL SPRIT

De NATIVIDAD BERNARDO

General Suárez 64, antes San Miguel, entre San

Nicolás y Galiano. Teléfono A-9134

Toda dama que se arregle en esta casa,
sera obsequiada con un pomo de la afama-
da Agua Rizadora o con loción La Salida
del Baño. Puede Vd. reclamar lo que más
le guste. A los niños se les regalarán finísi-
mos juguetes,

Tome Agua Caliente en las

Comidas para evitar

Desórdenes en el Estómago

Lo que aconsejan los médicos

Miles de infortunados sufren dia-

riamente de los efectos de la dispep-

sia, la indigestión, fermentación de

los alimentos, agruras, acidez del es-

tómago, ventosidad, gases y angus-

tias causadas por el mal funciona-

miento de los órganos digestivos. Si

esas personas adquiriesen el agradable

hábito de beber despacio, en cada co-

mida, un vaso de agua caliente conte-

niendo una cucharadita o dos pasti-

llas de Magnesia Bisurada, bien pron-

to notartan su estómago de tal mane-

ra sano y fortalecido que podrían co-

mer las más ricas y apetitosas viandas

sin experimentar ni el menor síntoma

de indigestión.

La mayor parte de las llamadas en-

fermedades del aparato digestivo las

causa. el exoeso de ácidos y la insu-

ficiencia sanguínea en el estómago, lo

que provoca la descomposición prema-

tura de los alimentos, agriándolos an-

tes de hacerse la digestión. Un vaso

de agua caliente servirá para atraer

la sangre al estómago, y la Magnesia

Bisurada neutralizará los ácidos y ha-

rá que los alimentos se purifiquen y

suavicen para su rápida digestión. El

resultado es una digestión natural,

exenta de dolores o angustias de nin-

gún género. La Magnesia Bisurada no

es un laxante, es absolutamente ino-

fensiva y agradable al paladar, y pue-

de obtenerse en todas las droguerías y

boticas. No se confunda la Magnesia

Bisurada con otras clases de magne-

sia—como la leche, citratos, etc.—si-

no procúrese obtener siempre la Mag-

nesia Bisurada, en polvo o en pasti-

llas, preparada especialmente para

aquel tratamiento.

INMEDIATO

PARA UN

cutis

GRAZOSO

MENNEN
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Pocas compañías teatrales se han

esperado tan ansiosamente en la

Habana como la del Ba-Ta-Clan;

pocas también han sido tan diversa-

mente juzgadas después de su prime.

ra actuación en, nuestro principal

teatro.

De todos modos, digase lo que se

diga—y esta es la opinión de la par-

te “artista” del público—el Ba-Ta-

Clan es un delicioso banquete para

los ojos. Algumos de sus cuadros son

sencillamente exquisitos; otros poseen

una poderosa fuerza cómica, y nin-

guno puede pasar absolutamente inad-

vertido. Además son pretexto a un

desfile de traes suntuosos, llevados

por bellas muieres.

Entre ellas se destaca por su gra-

cia y delicada belleza la joven bai:

larina TESSIE MORENO, que apa-

rece en un admirbale estudio hecho

por Blez, nuestro virtuoso de la cá-

mara, en el cual el hábil fotógrafo

ha sabido aprovechar el efecto emi-

que, presentamos en esta portada.

Anteriormente habíamos' tenido oca-

nuestro público pudo apreciar siem-

pre la desenvoltura y ligereza con

la cual actúa en el gastado “tingla-

do de la farsa”

TESSIE MORENO posee una gra-

cia ingénita y positivas aptitudes pa-

ra la danza. Hace algún tiempo apare-

cía en un “cabaret” parisien donde

conquistó innumerables aplausos,

hasta que fué llamada a formar

parte de las huestes artísticas del

Ba-Ta-Clan.

Nuestros lectores aprobarán segu-

ramente la elección de un retrato de

TESSIE MORENO, para engalanar

ásta portada de CARTELES.

ASEGURE SUS ECONOMIAS

Guarde sus ahorros por pequeños que sean en las Su-

cursales de este Banco, donde estarán seguros y au-

mentarán a razón de 3% de interés anúal abonado

trimestralmente.

The Royal Bank of Canada

Activo: Mas de $570.000,000.

66 Sucursales en Cuba.

SUCURSAL PRINCIPAL EN CUBA:

75 HABANA

LA SIRENA

Temporada de Invierno

PRECIOSOS MODELOS

ESTILOS PRIMOROSOS

Modelo 627,

festonado o en raso negro

en raso carmeélita,

Modelo 635, en raso carmelita y

velveta o en raso negro y velveta

“Sirena”,

Modelo 53, en charol última no-

vedad,

$7.00

Modelo 55, charol alta calidad, es-

tilo “Suizo”,

$7.00

Modelo 385, en raso y Vélvcla,

$6.00

INMENSO SURTIDO

ULTIMAS CREACIONES

PRECIOS REDUCIDISIMOS

Almacenes de Peletería

“LA SIRENA”

REINA NUMERO 15

TELEFONO A-3295

HABANA

Remitimos al interior incluyendo

30 centavos.

Muy señores mios:

Les incluyo giro postal por la

suma de... .. -

para que me remitan un par de

zapatos modelo... . ......

DE GASTOS.

Incluyendo este cupón remitimos

libre de gastos



LENFANT TERRIBLE

Cuquito.—¡Qué bueno que han venido! Tenemos “nacimiento”.

La Señora.— ¡Mtra, Publio, que niño más galante!

El Señor.—¿Te alegras, chaquitin?

Cuquito—Como que nos faltaba la vaca y el burro...
A
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Escándalos municipales

A sido anunciada en algunos periódicos, la pre-

sentación, ante el Gobierno de la Provincia, de

un escrito de acusación contra el Alcalde de la

Habana, por extralimitaciones cometidas en el

ejercicio de su cargo, entre ellas, la inversión

injustificada o desconocida de sumas importan-

“s del tesoro comunal.

Como el acusador es un señor concejal del Ayuntamien-

co, la opinión pública interroga, en extremo alarmada, cuá-

les habrán podido ser los oscuros motivos productores de esta

situación de hostilidad entre uno y otro mandatario.

I as irregularidades en que ha incurrido el señor Alcal-

de del Municipio habanero, en el manejo de los fondos en cu-

ya inversión interviene, han dado lugar a grandes escán-

dalos que han puesto en efervescencia la indignación del ve-

cindario de la Habana, en más de una ocasión.

Pero, la conducta del Ayuntamiento que completa la

función de administrar la bulliciosa e inconsciente capital

de la República, nada cede, en intrepidez y despreocupación,

a la del laborioso Mayor contra el que se ha producido la

denuncia.

El desorden de la administración municipal, en la ciu-

dad de la Habana, constituye una dolencia cuyo arraigo ha

llegado a crear, en sus vecinos, la resignación con que se su-

fre un fenómeno natural e inevitable, como el calor, en el ve-

rano, O los temporales, en otoño.

Cierto es que, en tal extremo, nada tenemos que envidiar

los habaneros, a los vecinos de los demás términos de la

República.

En general, nuestros Ayuntamientos, después de fijar

en los impuestos que tienen a su cargo, la cuota máxima au-

torizada por la ley, no prestan, adecuadamente, ninguno de

los servicios en cuyo cumplimiento deben ser invertidas las

cantidades recaudadas.

Ni caminos, ni aceras, ni acueductos ni calles pavimen-

tadas, ni escuelas, ni establecimientos de beneficencia, nada

de lo que puede contribuir al bienestar y al progreso de una

comunidad disfrutan los municipios cubanos por la iniciati-

va de sus ayuntamientos.

Pero, esta circunstancia, irritante en todo caso, tratándose

de una ciudad tan rica, populosa y culta como la Habana,

llega a la condición de incomprensible.

Tiene nuestra primera ciudad alrededor de cuatrocien-

de negocios, profesionales, escritores, personas de alto nivel

mental y honesta conducta, que hacen de ella una de las pri-

meras poblaciones del mundo, por la cultura de sus habitantes

y la actividad de su vida mercantil.

¿No es una vergúenza que una ciudad de tales títulos

se encuentre gobernada por un grupo de personajes cuya ín-

fima condición intelectual y moral no puede producir sino

el mísero comportamiento que a todos nos tiene oscilando en-

tre la indignación y el asombro? ¿Se han detenido a pensar

los habaneros capaces de comprender su responsabilidad ciu-

dadana, en lo que es y en lo que podría ser la urbe privilegia-

da por tantos dones naturales, pero cuyo mal gobierno la man-

tiene en la categoría de una mal oliente y deslucida aldea, en

la que el arrabal comienza en sus centros más aristocráticos?

El presupuesto de ingresos de nuestro Ayuntamiento

consigna más de seis millones de pesos anuales. Con seguri-

dad, otros dos o tres millones más se pierden en el trayecto

de las cajas de los contribuyentes a las taquillas recaudado-

ras. ¿En qué se invierten estas tentadoras éantidades? Nues-

tro Ayuntamiento no es un centro de actividad constructora

y administrativa; pero es, en cambio, un vasto campamento

político, donde no sólo el Alcalde, sino cada concejal, también,

acuartelan sus agentes electorales, amén de sus” parientes, sus

amigos o amigas y los recomendados de todas aquellas entida-

des cuyo silencio o cuya complicidad se estiman necesarios.

Tras la nómina oficial, se encubre una legión de pará-

sitos, incapaces de prestar servicio alguno útil, sostenidos por

sospechosas e inexplicables influencias.

Y, con todo, si a este despilfarro se limitaran las anor-

malidades de nuestro Consistorio, satisfechos podríamos que-

dar los vecinos de la Habana.

Lo tremendo es que, las oficinas de esta Corporación

no son otra cosa sino incubadoras de negocios cuyo prove-

cho se distribuye en proporciones desiguales entre los altos

empleados y funcionarios gobernantes.

¿No creen los habaneros que ya es hora de iniciar el

esfuerzo conveniente para rescatar el Municipio de las ma-

nos culpables que lo envilecen y lo explotan?

Las camarillas políticas que dominan los resortes elec-

torales con cuyo manejo asaltan las posiciones oficiales, se

apoyan en pequeñas guerrillas de agentes, formadas de ti-

pos hamponescos, cuya misión se reduce a mantenerse en

contacto con el turbio fondo social dond= bullen las turbas

inconscientes cuyo número y cohesión brindan posibilidad

de éxito,

Pero, a éste, contribuyen también los elementos so--

ventes y responsables de la población, con su indiferencia )

abandono.

Y bastaría un cambio en su actitud para que nuestros

asuntos municipales tomaran otro rumbo.
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Innumerables son las cartas que he

recibido con motivo del artículo que

sobre San Antonio y sus dewotas pu-

bliqué en esta sección la semana pa-

sad.

De «más está decir, que abundan

las faltas de ortografía, y hasta. . .

de sentido común. No se echan de

menos, tampoco, las misivas román-

tico-sentimentales, perfumadas con

esencia barata, y en las que, sabien-

do leer entre líneas, puede uno te-

construir con bastante facilidad, la

imagen de la autora, una vieja, sol-

terona y fea, que no se ha dado cuen-

ta todavía que desde hace tiempo

únicamente sirve para vestir santos.

De todas esas cartas, voy tan solo

a contestar la de “una pobre víctima

de los desdenes de San Antonio, que

ha apurado en vano todos los recur-

sos usados en tales casos, sin resulta-

do satisfactorio alguno.”

Y como, triste y afligida, me pide

otro remedio más eficaz para que las

solteras dejen de serlo, yo no puedo

negarle mis auxilios y' consejos.

Antiguamente, con un duende o es-

píritu maligno quedaba ' resuelta en-

seguida la cuestión.

Hoy, aunque no tan espirituales,

existen otros medios que suelen dar

resultados sorprendentes.

No hay, tampoco, que pensar en el

descarrilamiento de un tren, * como

aquella muchacha campesina, de. la

que nos cuenta Rusiñol: que veía pa-

sar diariamente por frente a su ca-

sa, trenes y más trenes cargados de

que ninguno de ellos se: detuviese pa-

ra decirla siquiera unas cuantas pa-

labras de amor. Y, tanta se cansó

ella de esperar, que descarrilase al-

gún tren, que se hizo monja. Y, lo

que son. las cosas: al mes descarrj-

ló un tren de pasajeros muy cerca

¡Era ya demasiado tarde!

Existe una oración que me han

asegurado es muy milagrosa, sobre

todo si después de llevarla durante

tres meses en el seno, se logra frotar

ligeramente con ella—¡con el rezo!-

la mariz del joven que se desee por

marido. Dicho rezo es el siguiente:

Yo, Señor mío, creo en ti,

Y pues te adoro de hinojos,

Vuelve a mi tus santos ojos,

Que estoy sin novio, ¡ay de mí!

De amor me estoy abrasando

Y es mi paciencia ya escasa,

Pues mientras el tiempo pasa,

Yo también me estoy pasando,

De mi estado, piedad ten,

Y ya que mi amor no es ruin,

Permite, Señor, que al fin,

Encuentre marido Amén.

Pero. hablemos ya de los últimos

procedimientos que ha inventado la

ciencia para cazar maridos.

Las Agencias Matrimoniales, con

todas sus artimañas y combinaciones,

suelen, a veces, dar buenos resultados:

pero está uno expuesto, también, a

llevarse sorpresas bastante desagrada-

bles...

Una joven, casada desde hacia va-

rios años, se vió obligada a separar-

dad de los caracteres. Deseando crear-

se una nueva familia, escribió a una

agencia matrimonial, la que le prome-

- En estas. horas vagas que acercan. a la noche,

mi corazón se ahoga y sube hasta mis ojos...

Da la oración, despierta Venus, pasa el coche

de las siete, hace frío... Y allá en los cielos ' rojos,

el mirador, el campanario, la palmera,

me traen historias viejas, que están ya sin sentido,

como si por la bruma de la tarde, yo fuera

pasando entre jardines, cual un niño dormido...

Y el coche va hacia el tren, y el tren solioza y lleva

hacia el mundo,...

Y yo sueño, volviendo, con una patria nueva,

viajera-de mis lágrimas, solo, exaltado y triste.

HE,

¡Infancia! ¡Campo verde, campanario, palmera,

mirador de colores; sol, vaga mariposa

que colgabas a la tarde de primavera,

en el cenit azul, una caricia rosa! .

¡Jardín cerrado, en donde un pájaro cantaba,

por el verdor teñido de melodiosos oros;

brisa suave y fresca, en la que me llegaba

la música lejana de la plaza de toros!

. «Antes de la amargura sin nombre del fracaso

que engalanó de luto mi corazón doliente,

ruiseñor niño, amé, en la tarde de raso,

el silencio de todos o la voz de la fuente.

tió ponerla en comunicación con su

futuro «novio.

Llegado el momento convenido pa-

ra la presentación, la muchacha vió

aparecer. .. a su propio esposo! Es-

te había escrito también a la agencia

solicitando esposa.

La lista de Correos y la correspon-

dencia secreta.

Nada hay más interesante que ver

el desfile, en la Habana poco nume-

roso, de mujeres que van a buscar sus

cartas a la lista de correos. Un espí-

ritu observador puede, sin gran tra-

bajo, averiguar por la fisonomía. el

traje, la expresión del rostro al abrir

nerviosamente las cartas, y otros de-

talles, la historia de las mujercitas a

las que el Estado, con su lista, sirve

de mediador en líos amorosos.

¿Y la correspondencia de la últi.

ma plana de algunos periódicos? Más

de una vez habrán dirigido a ella sus

miradas, como áncora de salvación,

muchas solteronas en busca de algo

que les pueda convenir.

'Hoy día, el remedio casi infalible

para que una soltera cambie ese esta-

do por otro más ... interesante, es

dar un paseo en automóvil por los

repartos.

¡Para cuántas ese viaje es su úni-

¿a obsesión!

Y muchas, para realizarlo, esperan

tan solo que pasen algunos años. Y

si el marido, seriote y acomodado, no

aparece vuelven ellas entonces los ojos

-—como. las antiguas románticas al pa-

je de los cuentos azules—a aquel jo-

ven sportman, conquistador y galante,

con el que bailaron una noche de los

últimos carnavales en el Centro de

Dependientes, y el que no dudan

juntos emprenderán un paseo delicio-

so, inolvidable... e irreparable.

“Y, después... ¿quién piensa en el

mañana?

Yo poseo también el secreto de otro

remedio maravillosó que me dejó al

como he sacado patente, no puedo dar-

lo a la publicidad. Particularmente,

pueden consultarme las solteras que lo

deseen.

Pero, si son viejas y feas, lo mejor

que puedén hacer, es arrojarse desde

lo alto de la Farola del Morro.

¿Tal vez encuentren algún tiburón

«el



MAVU6UREALa

otro famoso director: ROBERT G. VIGNOLA.

guardias pontificales después de recibir la bendición

del Papa Pío XI.

Esta fotografía fué tomada durante la visita de los célebres

cantantes LINA CAVALIERI y LUCIANO MURATORE, a

los estudios de Metro-Goldwyn. Ambos aparecen en compañía

de RAMON NOVARRO y KATHLEEN KEY, ataviados es-

tos últimos para aparecer en una escena de Ben Hur.

Hace más de diez años, antes de hacer sus primeras armas en el ci-

ne, ERICH VON STROHEIM, noble arrumado, trabajó por algun

tiempo como mecánico en los ferrocarriles. En esta foto aparece

el ahora célebre actor y director, ataviado con su antiguo traje de

labrr, saludando a su ex-jefe.
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Otro año famoso para los olivos,

ése! Los árboles, ya muy cargados

el año anterior,  ostentaban todos

abundahte cosecha, a despecho de la

helada que había caído -sobre ellos

en el momento de la floración

Zirafa, que tenía una hermosa plan-

tación de olivos en su propiedad de

Primosole, previendo que las cinco

viejas tinajas de greda esmaltada que

tenía en la cueva, no bastarían para

contener todo el aceite de la nueva co-

secha, había pedido, oportunamente,

a San Esteban de Camastra, que es

donde las hacen, una sexta. más gran-

de; alta hasta el pecho de un hom-

bre, panzuda, majestuosa, que era de-

lante de las cinco como su abadesa.

No hay necesidad de decir que la com-

pra había sido causa de una dispu-

ta con el tinajero. Más, ¿con quién

fa? Por una nada, una piedra des-

prendida de un muro medianero, una

brizna de paja, gritaba para que le

ensillasen la mula y se dirigía a la ciu-

dad a demandar. Ási, en papel se-

llado y en honorarios de abogados,

demandando al uno, demandando al

otro, y siempre condenado en costas,

se había medio arruinado.

Esa tinaja nueva, que había costa-

do cincuenta liras, bien sonantes, fué

alojada, bien o mal, en el galpón de

herramientas, porque no se sabía qué

sitio destinarle en el sótano. Jamás

se había visto una tinaja semejante.

Es poco decir que hacia doscientos li-

tros. En ese rincón húmedo,. hedien-

do a moho y al acre olor de los luga-

res sin aire ni luz, daba pena verla.

Esa tinaja le dará muchas molestias

a su dueño, decían todos, pero don

Lolo se encogía de hombros.

Hacía dos días que se habian em-

pezado a recoger las aceitunas. Á

Zirafa no se le pasaba la cólera, por

no poder partirse en dos, porque al

mismo tiempo habían llegado con sus

mulas cargadas los campesinos que

traían el abono que debía darse al

campo para las habas de la tempora-

da próxima, y Zirafa había deseado

asistir a la descarga de esa carava-

na; pero no quería dejar solos a los

que recogían las aceitunas. Y juraba

como un turco, amenazando fulminar

a éste y a ése, si acaso le faltaba una

sola aceituna digna de ese nombre,

como si de antemano las hubiese con-

tado todas en los árboles, una a una.

Con su gran sombrero blanco en la

cabeza, en mangas de camisa, la cara

ardiente y goteando sudor por todas

partes, corría en todos sentidos, giran-

do furiosamente los ojos y frotándose

Jas afeitadas mejillas, cubiertas de

una barba indomable, que crecía aun

bajo el filo de la navaja.

Ahora bien, al fin del tercer día.

tres de los campesinos que trabajaban

en los olivos, al entrar al galpón para

depositar las herramientas, quedaron

como tres palos, a la vista de la her-

mosa tinaja nueva roía en dos, en

pleno médio. Le faltaba delante un

gran trozo, como si alguien hubiera

dado un hachazo a cercén, abriendo

el vientre hasta abajo.

—¡Ay, ay, ay!—exclamó casi sin

voz uno de los campesinos, golpeán-

dose el pecho.

—¿Quién ha hecho eso? —preguntó

otro.

* Y el tercero:

—¡Mamá mía! ¡Habrá que oir a

don Lolo! ¿Quién se anima a decír-

selo? ¡La tinaja nueva! ¡Ah, qué des-

gracia!

El primero, más espantado que los

otros, propuso volver a cerrar la

puerta e irse tcalladitos, dejando las

herramientas “apoyadas contra la pa-

red exterior, pero el segundo se opuso

enérgicamente.

—¡Estás loco! ¿Con don Lolo?

Creería que nosotros la hemos roto.

No nos movamos de aquí.

Salió del galpón y poniendo las ma-

nos como bocina, gritó: -

—¡Don Lolo! ¡Ah, don Lolo!

Estaba en la pendiente del “otre

lado con los descargadores de guanc

y gesticulaba furiosamente como de

costumbre, hundiéndose en la cabeza

de cuando en cuando, con las dos

manos, su gran sombrero blanco. A

fuerza de hundirselo así, a veces no

lograba sacárselo de la nuca y de la

frente. En el cielo se extinguían ya

las últimas luces del crepúsculo, *y

en medio de la paz que descendía

sobre el campo con las sombras y la

frescura de la noche, los ademanes

de ese hombre siempre furioso, pare-

cian más extraños.

—¡Don Lolo! ¡Ah, don Lolo!

(Cuando hubo subido y vió el de.

sastre. pudo creerse que se volvía

loco .Se echó primero sobre los tres

desgraciados; tomó uno por la gar-

ganta y lo apretó contra la pared.

gritando:

— ¡Sangre de la Madona! ¡Tú me

la pagarás!

Inmovilizado a su vez por los otros

dos, volvió contra sí mismo su rabia

furibunda, arrojó el sombrero al sue-

lo, pateando y aullando como si llo-

rase a un pariente muerto.

—;¡La tinaja nueva! ¡Cincuenta li-

ras de tinaja, y todavía sin estrenar!

Quería saber quién la había roto.

No se había roto sola. Alguien debía

haberla destruido por maldad o por

envidia. Pero, ¿cuándo? pero, ¿có-

mo?

No había huellas de violencia. ¿Ha-

bria llegado trizada de la fábrica?

Pero, si sonaba como uná campana...

Cuando los campesinos vieron que

el primer acceso de furor habíá pasa-

naja .podía pegarse, pues la rotura

no era sin remedio. No había des-

prendido sino un trozo. Un acomo-

dador «diestro podría dejarla como

nueva. Precisamente, Dimas  Licasi

había inventádo una cola milagrosa,

cuyo secreto guardaba celosamente,

una cola tan fuerte que el martillo

mismo resultaba impotente contra

ella una vez que había agarrado.

Y bien, si don Lolo lo quería, maña-

na, al despuntar el alba, vendría Di-

mas Licasi y en dos tiempos y tres

movimientos. la tinaja quedaría en

mejor estado que antes.

Don Lolo contestaba “no” a esas

proposiciones; todo era. inútil. no

había nada que hacer; pero al fin

se dejó convencer y al día siguiente,

al alba, puntual, Dimas Licasi se

presentó en Primosole, con el morral

de útiles a la espalda.
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Era un viejo chiquito, raquítico, nu-

doso como uh tronco viejo de olivo

sarraceno. Era necesario un tirabu-

zón para sacarle una palabra de la bo-

ca. Ese cuerpo deforme abrigaba otra

tristeza: el desaliento de no ver apre-

ejado su genio de inventor sin paten-

tes. Dimas Licasi quería dejar hablar

a los hechos. Y después, debia cuidar-

se mucho para no dejarse robar la re-

ceta de su maravillosa cola.

—¡ Muéstremela!:— fué lo primero

que le dijo don Lolo. después de ha-

berle contemplado largamente con

desconfianza.

Dimas sacudió la cabeza lleno de

dignidad.

—Debe ser juzgada por sus resulta-

dos.

—i¿Pero agarra?

sacó un gran pañuelo hecho nudo, to-

do usado y desteñido; se puso a desa-

tarlo lentamente, en medio dela aten-

ción y la curiosidad generales, y cuan-

do concluyó por sacar un par de gafas

con las patillas rotas y reemplazadas

por piolines. todos se echaron a reir.

Dimas no se preocupó mucho por ello;

se enjugó los dedos antes de tocar los

anteojos; se los puso en la nariz des-

pués examinó gravemente la tinaja,

que habían sacado afuera. Dijo:

—Quedará bien.

-—Pero con la cola no basta—diio

Zirafa, poniendo condiciones.— Quie-

ro que le ponga puntos de alambre

también

—Entonces me voy—respondió tran-

quilamente Dimas, echándose el mo-

rral a la espalda.

Don Lolo lo atrapó de un brazo.

— ¿Cómo es eso? ¿Así es como hace

usted sus negocios, pedazo de puerco?

¡Miren, no más esa figura de Carlo

Magno! ¡Miserable estropajo. peda-

zo de burro, harás loque te digo! En

esa tinaja debo poner aceite y el acei-

te se rezuma, animal. ¿Quieres pegar

únicamente con cola ese-pedazo de una

legua?... Necesito los puntos. Cola

y puntos. Soy yo quien manda.

Dimas cerró los ojos, apretó los la-

bios y movió la cabeza. Todos igua-

les. No le permitían hacer un trabajo

decente, según todas las reglas del ar-

te, para dar una prueba de las vir-

tudes de su cola.

—Si la tinaja—dijo—no vuelve a so-

nar como una campana...

—Basta de palabras, basta de pala-

bras—interrumpió don Lolo.—Los

puntos; pago cola y plintos. ¿Cuán-

to costará?

—Si es con la-¿ola sola...

—¡Caramelo! (Dué cabeza !—rugió

Zirafa.— ¿Qué es lo que te digo? Te

repito que quiero los puntos. Conver-

saremos después del trabajo; ahora

no tengo tiempo que perder contigo.

Y se fué a vigilar a sus trabajado-

res.

Dimas se puso a la tarea lleno de

cólera y de despecho. Esos sentimien-

tos aumentaban a cada agujero que

su punzón abría en la tinaja y en el

pedazo desprendido. para meter el

alambre. Acompañaba el ruido de la

herramienta con gruñidos cada vez

más pronunciados: la cara se le ponía

verde de bilis y los oios le brillaban

de rabia. Concluída la operación, tiró

violentamente el punzón en el morral,

aplicó a la tinaja el fragmento des-

prendido. para verificar si los aguje-

ros correspondían bien entre sí, lue-

go cortó tantos pedazos de alambre

cuantos puntos tenía que dar, y lla-

mó para que le avudase a uno de los

campesinos .

—¡Valor, Dimas!—le dijo éste, al

verle en tal estado.

Dimas agitó la mano con cólera.

Abrió la caja que contenía la cola y

la levantó en alto. como para ofren-

darla a Dios, puesto que los hombres

no querian reconocer su eficacia. y se

puso a extenderla cuidadosamente so-

bre los bordes de la rotura. Hecho

eso. tomó las tenazas y los pedazos de

alambre y se introduio en el vientre

de la tinaja. Su cuerpo delgado pasó

fácilmente por la abertura.

—¿Cómo, por adentro?—le pregun-

tó el campesino, al cual le había dado

el fragmento para que lo tuviera.

Dimas no: contestó; le hizo señas

para que aplicase el trozo en el lugar

conveniente, como él mismo lo había

(Continúa en la pág. 21 >)



Vemos aqui a la linda MAE MURRAY, vestida de texana,

dispuesta a actuar delante de su director. . . y esposo RO-

BERT Z. LEONARD.

(Foto. Metro-Goldwyn.)

Esta escena idilica for-

ma parte de una de las

últimas películas en que

ban tomado parte los

dos jóvenes actores MA

RY- ASTOR y RO-

BERT AGNEW, que

militan en las huestes

de la Paramount.

Después de filmar las últimas escenas de la pro-

ducción “Una Noche en Roma”, LAURETTE

TAYLOR y TOM MOORE felicitan a su di-

rector CLARÉNCE BAGER. ¡Ya está eso...!

(Foto. Metro-Goldwyn.)

Estas enormes «manos pertenecen a

veinticuatro colosales esfinges que apa-

recen en el prólogo bíblico de la pro-

ducción de la Paramount “Los Diez

Mandamientos” que dirigió Cecil B.

B. de Mille.



po Oifuro Allonso hosello

« Honorable Señor Secretario de

Instrucción Pública y Bellas Artes:

A usted me dirijo.

Vengo, con el espíritu aterido, del

Museo Nacional. Permitidme, para

simplificar mis empeños, que lo deno-

mine de ese modo, pero más justo se-

ría afirmar que regreso del local

donde se han hacinado, sin coordina-

ción y sin concierto, las cosas que

debieran integrar un Museo. En ple-

na zona comercial, alejado de los cen-

tros urbanos, en un caserón sin capa-

cidad y sin adaptación adecuada,

han sido conducidos los objetos de

valor artistico y de valor histórico

que lentamente. precariamente, en

once años de vida republicana, el Es-

tado se ocupó de reunir, con acción

lánguida, para componer un Museo.

Es triste. En Cuba, ciertamente se

vive de un modo superficial y desde-

ñoso. Todo importa mada. La única

pasión colectiva es el lucro. Cuando

nuestra curiosidad se aviva y escu-

driñamos en lo ambiente, se destaca

nuestro desamparo moral, nuestra es-

tulticia corrosiva, el desinterés que en

las clases conductoras inspiran todas

las reformas vitales que pueden con-

ducir al progreso y al mejoramiento

nacional. El ambiente está infectado

de política, de actividades sórdidas,

de apetitos mezquinos. No se atiende

sino a la ilegalidad que enriquece. Un

hombre, interrogado en la vía públi-

ca, chorrea desaliento. Otro, interro-

gado en el hogar, exhala pesimismo.

Ambos concuerdan en que la nacio-

nalidad está perdida y en que la

patria rueda a irreparable descala-

bro. Luego ambos hombres se unen y

realizan con sereno impudor un robo

nuevo.

Nadie alienta para una empresa

pura. Se ve el descrédito. se ve la

ruina, se ve la. indigencia. Todos co-

nocen de qué proviene, en qué radi-

ca. Pero nos adormece un fatalismo

tácito, una sensación de inutilidad de

cosa hecha, de positivo fracaso que

agota, en gérmen, la reacción recti-

ficadora. Hay un desdén, un olvido,

un desprecio inclemente por las cosas

espirituales. A ningún hombre públi-

co se le despierta una iniciativa ideal,

sin propósitos equívocos, que estimule

nuestro desenvolvimiento artístico. Se

piensa en eso como en una trivialidad

supérflua y vana. No se cree útil si-

no el progreso material. Las clases

directoras desatienden con superiori-

dad desdeñosa la verdad específica

de que “una nación solo vive porque

piensa.” Á veces el progreso de un

pueblo y el grado de civilización a

que ha llegado no lo revelan ni sus

industrias ni su riqueza, sino el acer-

vo creador de sus artistas y de sus

pensadores.

Entre nosotros impera un mercu-

rialismo aplastante y absorbente que

excluye las manifestaciones del pen-

samiento. Hay una juventud brillan-

temente creadora, que representa,

acaso, en toda la América latina, la

más heróica y esforzada falanje de

los cultivadores de la Belleza y del

Ensueño. El Estado cubano perma-

nece ajeno, casi hostil, a esa reve-

lación de cultura. No solo no la apo-

ya, no la estimula, no la promue-

ve, sino que la asfixia y la desdeña.

La trascendencia de ese desdén

sombrío proyecta su sombra hasta

el mañana. Vamos, espiritualmente,

en decadencia. Los escritores, los

pensadores, cuantos sostienen su vo-

cación artística, están desvinculados

del medio. Son, ideológicamente, ex-

tranjeros. Producen con la pupila fi-

ja en el exterior, hacia horizontes

propicios. donde se presiente y se an-

hela un fuerte calor espiritual, aco-

gedor y fraterno. Eso desnacionali-

zará nuestro arte. Nos sentiremos to-

dos, soldados de un gran ejército

ideal, territorialmente cubanos, pero

artísticamente extranjeros. Y el

pensamiento nacional concurrirá, no

a reflejar una patria suprema, sino

a esfumar líneas y contornos de una

Cartago sórdida.

Es grave.

La riqueza de €uba se dilapida

con exceso. Sin perjuicio de esa rea-

lidad que se considera irremediable,

pudiera hacerse mucho por nuestro

progreso moral. El robo se admite,

ya, entre nosotros, como sistema de

gobierno. Sea. Pero que del dinero

robado se aplique una suma, la ne-

cesaria, la precisa, para una activi-

dad pura y honrada.

El extranjero que visita la Haba-

na sabe que es una gran ciudad.

Enseguida le es revelada su .ri-

queza.  Materialmente su progreso

es tangible. Pero entran allí facto-

res de carácter geográfico y de or-

den material.

Sin embargo, no basta. El extran-

jero quiere medir el grado de civi-

lización cultural, de ambiente artís-

tico, de genio ideacreativo. Apenas

se lanza una mirada sobre las insti-

tuciones que revelan en un país las

cosas del saber y del arte, la indi-

gencia, la intemperie sobrecoge y ate-

rra. Las Academias son simples abs-

tracciones. El Estado, con fatiga, con

tedio, apenas les sufraga sus gastos

y las reduce a una miserable impo-

tencia, otorgándoles dádivas preca-

rias que determinan $u amaneramien-

to y su rutina,

A ningún intelectual extranjero es

dable recibirlo, en las corporaciones

académicas, con agasajos que lo

honren.

La Biblioteca Nacional sufre de

iguales desamparos. Y en los que res-

pecta al Museo..

El Museo, por razón de la incuria

oficial, no es más que una ignomi-

nia. Sufre idénticas persecuciones

que la Biblioteca Nacional y que los

otros centros de cultura. No hay ne-

cesidad de esforzarse para compro-

bar ese aserto. La Biblioteca esta

situada en un ala vetusta y casi de-

rruída del caserón de la Maestran-

za, Allí la acoje, con benevolencia

blicas. De todas las Secretarías del

Despacho es la más incongenere al

espíritu de sosiego y reflexiva paz

de una biblioteca. El lector está alli

sin nexo. Una gran proporción de

nuestro público ignora donde está

situada la Biblioteca. Va a ella por

un estímulo de vocación muy po-

tente o por una necesidad ineludi-

ble. -

La Academia de Historia estaba

instalada en un edificio adecuado.

En el mismo se instalaron paneaux y

oleos decorativos. Un buen día, por

no importa cual fundamento, se rea-

lizó el traslado, y oleos y  paneaux

confundiéronse en un irreverente ha-

cinamiento.

La Academia Nacional de Artes

y Letras, tampoco tiene local pro-

pio. Se ha cobijado, con tímido so-

siego, en la.antigua estación de Vi-

llanueva, y allí su: organismo vene-

rable se está cubriendo de tizne y cis-

co histórico. En cuanto. a? Museo el

espectáculo que hoy ofrece deprime.

La Secretaría de Instrucción Pú-

blica ordenó su traslado. En eso, de

fijo, tienen que entrar razones de un

orden material imperativas. Y no es

mi empeño censurar lo que tal vez

ha sido ineludible. Pero el mal fun-

damental, a mi juicio, radica en la

incuria oficial, en su desatención des-

deñosa para todas las instituciones

y centros culturales que simultanea-

mente regula y desconoce. Cada una

de esas Corporaciones debiera estar

instalada en un local propio. El Con-

greso, de fijo, es inactivo y no se

ocupa de tan laudable empeño. Pero

nunca, que yo sepa, la dependencia

ciones una superioridad dilisente, la

Secretaría de Instrucción Pública, se

ha dirigido a los cuerpos colegislado-

res, para solicitarles esa ayuda.

En el Museo, lo primero que descon-

cierta y que detona, es su inadapta-

ción. Provisionalmente ha sido abier-

to al público en un edificio tortuoso

y complejo, que fué antaño colegio

de una congregación religiosa.

El público ha de ascender por esca-

leras, ha de circular por corredores es-

trechos, ha de penetrar en salas exi-
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guas donde los cuadros se hacinan sin

método, sin orden, sin concierto. Ca-

da testero luce congestionado. Hay

lienzos a la altura del suelo.. Hay

lienzos junto a los plafones del te-

cho. El señor Rodríguez Morey, des-

consoladamente, nos decía:

—Vea usted... Tengo cuadros” y

objetos que no sé donde colocarlos.

En los pasillos, entre los marcos de las

puertas, donde quiera que hallo un

espacio libre, lo utilizo... Pero esto

no parece un Museo.

Dasalienta, sobrecoge recorrer estas

salas donde ningún esfuerzo de adap-

tación puede hacerse. Hay cuadros de

un mérito cierto que no se pueden ver

por las condiciones del local. La luz

los hiere de un modo directo. Cuando

este Museo fué creado, en 1913, sien-.

do Secretario de Instrucción Pública

el doctor Mario García Kholy el se-

ñor Emilio Herrera, miembro de la

Academia Nacional de Artes y Le-

tras, realizó un esfuerzo laudable. Re-

colectó y ordenó, con diligencia pa-

triótica, todos los objetos artísticos

e históricos que entonces andaban dis-

persos. En el año [915 el Museo fué

trasladado y conducido a la antigua

Quinta de Toca, situada en el Paseo

de Carlos 111. En el año 1915, sien-

do Presidente de la República el gene-

ral Menocal, se abrió nuevamente

el Museo hasta que, en octubre del

pasado año, la Secretaría de Instruc-

ción Pública lo trasladó a este sitio,

antiguo plantel de los Hermanos de

La Salle, por haber sido vendido el lo-

cal, sino perfecto, por lo menos tolera-

ble de la Finca de Toca.

Esta casa es sin duda alguna impro-

pia para la función que un Museo

desempeña. Los extranjeros que va-

liéndose de guías vienen a visitar

estas salas se desconciertan del aban-

tiva oficial una casa de tanta tras-

cendencia. Hay un detalle que reve-

la por si solo la importancia que

para la acción superior tiene un Mu-

seo. En presupuestos se nos había con-

signado antaño la suma de 10 mil pe-

sos anuales para adquisiciones. No es,

evidentemente, gran suma ni puede con

esa cantidad hacerse un amplio abas-

tecimiento artístico. Pues, sin embar-

go, pareció al poder público irritante-

mente excesiva y han reducido esa

cantidad a setecientos pesos...! Es

fácil deducir las obras que en un año,

con tal suma, puede -adquirir este

Museo...

Cuento con cinco empleados que

realizan, simultáneamente, toda

suerte de labores, desde atender a los

visitantes hasta realizar la limpieza.

Yo, únicamente, demando esto: edi-

ficación de una casa ad hoc que res-

(Continúa en la pág.26 )
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FELIPE ROMERO Y DE LEON,

Conde de Casa Romero, Marqués

de Casa Núñez de Villavicencio y

Jura Real, persona caballerosa que

gozaba de gran estimación y cuya

muerte reciente ba causado general

sentimiento en nuestra sociedad.

(Foto. Alf.)

LEON TROTZKY, que ha partido pa-

ra el Cautaso, después de haber sido

destituido de su cargo de Ministro de

la Guerra de la República Bolchevique

por el Consejo Ejecutivo Soviet de Mos-

cow, a consecuencia .de las esfuerzos

de Zinoviev.

(Foto. International.)

JOSE HERIBERTO LOPEZ, abogado y

periodista venezolano que se encuentra er

Cuba expatriado a consecuencia de la si-

tuación política de su país.

(Foto. Godknows.)

ALBERT EINSTEIN, el ilustre fisico ale-

mán, que en el próximo mes de marzo vi-

sitará la Argentina donde dará una serte

de conferencias sobre su teoría de la re-

latividad.

(Foto. Suse Byk.)

RABINDRANATH TAGORE, el admira-

ble poeta y pensador imdio, que se balla ac-

tualmente en el Perú, donde fué para asistir

a las fiestas del Centenario de la batalls

Ayacucho.

(Foto. Godknows.)
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SAMUEL GOMPERS, ilustre leader socia-

lista americano, Presidente de la Federa-

ción Americana del Trabajo, que murió

el sábado pasado en San Antonio, Texas.

Los restos de Samuel Gompers serán en-

terrados en el cementerio de Sleepy Hollow,

cerca de Terrytown, New York.

(Foto. Harris € Ewing.)

WALTER DAMROSCH, célebre director

de orquesta americano, que nos visitará en

el mes de Enero próximo, al frente de la Or-

questa Sinfónica de New York, y nos ofre-

cerá algunos conciertos.



Donde imperan /3

a >

AILEEN RIGGÍN, dan

zarima clásica, es tam- «

bién una de las más

graciosas bañistas que .

contribuyen en bacer

msoportables las playas

americanas, pues opina

que la natación es exce-

lente para conservar la

belleza de las formas..

Foto. International.)

(Fotos. International Newwsreel. )

Para entrar en calor un día

en que el agua está algo fria

no hay como bailar un po-

co de shimmy...

Hace algún tiempo se inau-

guró en Newark una pisci-

na de natación que, por sus

dimensiones, viene. a ser la

mayor del mundo. Miss

VIOLET BRISTON, fué la

designada para dar la pri-

mera “ambullida oficial”

en las aguas de la piscina.



>

He aquí un lindo team de natación dispuesto a triunfar en todas las competencias del mundo. (Por muestra parte, desde

ahora lo declaramos vencedor en todo lo que quiera.)

Según dicen, al personaje que aparece a la izquierda se le ha, encomendado la difícil tarea de apreciar la mayor o menor cantidad de encantos

contenidos en cada una de estas lindas bañistas. ¡Hay para hacer quedar mal a cualquiera:

Maltina “TIVOLI": Vigor, Nutricion, Belleza
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ON la sonora onomatopeya de

su nombre, el Ba-Ta-Clan ha

sido una de las compañías tea-

trales cuyo debut se ha esperado más

ansiosamente en la Habana.

El hálito de París que tal espec-

táculo traía consigo; el deseo de ver

moverse nuevas siluetas en nuestros

escenarios; de conocer los misterios

de im ponderado arte de mise en sce-

ne y alguno que otro rumor que co-

rría sobre ciertos detalles de vestua-

rio—de “desvestuario” casi podria-

mos decir—contribuyeron a que una

concurrencia nutrida  asistiera a la

* premiere de Voilá París.

Nuestro público selecto, - nuestra

minoría intelectual, civilizada, que

más de una vez ha traspasado el ver-

de recinto de nuestros horizontes tro-

picales, sabta perfectamente a qué

atenerse sobre el Ba-Ta-Clan. Cono-

cía las revistas presentadas  anual-

mente en el teatro de “Les Follies

Bergeres” y en el estupendo “Casino

de París, que algo superiores a las

de la compañía que hoy nos visita,

son análogas en idea y estética.

El público de taquilla, en cam-

bio, la masa pareció más bien un

poco desconcertada. ¿Conque aque-

llo era el Ba-Ta-Clan? ¿Nada más

que revistas?... Y una vez más con-

cluyó con despecho que solamente los

dioses de arcilla bajan a la tierra,

pues, en verdad, esperaba otra co-

sa; no sabía a fijo qué, pero cierta-

mente algo distinto a lo que vió en

el escenario del. “Nacional”.

Esta sorpresa ante un espectáculo

que se desarrollaba normalmente, le

impidió acoger con el calor merecido

a la pleyade de admirables artistas

que aquella noche se presentó ante

nosotros, Ál comenzar cada cuadro,

había un momento de expectación

en la sala. Luego, frente a las más

bellas decoraciones, a las escenas dis-

puestas con el arte más delicado, a

las más graciles evoluciones  coreo-

gráficas. muchos espectadores pare-

cían sonreir irónicamente. No era eso

en efecto lo que. en su mavor parte

iban a buscar en el teatro.

Se había hablado de inmoralidad.

y más de uno iba a refocilarse de

por

antemano con crudas escenas, y cua-

dros que inmaginaba de un naturis-.

mo brutal, para tener el placer, des-

pués, de escandalizarse, y de alzar

altos clamores en nombre: de la se-

riedad de las costumbres. Ecos es-

capados de “cabarets” parisinos de

quinta categoría, o de algún “beu-

a hacer creer que el Ba-Ta-Clan par-

ticipaba en ciertas exhibiciones pseu-

do-artistícas, de esas que atentan con-

tra la divina magestad del desnudo.

En el Ba-Ta-Clan. tal como ofrece

sus revistas en Paris, hay efectiva-

mente más de un cuadro en que se

rinde pleitesía a la maravillosa har-

monía del cuerpo femenino. Pero to-

do ello está presentado con tal dosis

de arte, acompañado de tan estupen-

das sinfonías de color y de luz, y con

tan exquisita discreción. que solo un

espectador de mentalidad vulgar pue-

de ver inmoralidad, donde se trata de

brindarle una delicada emoción esté-

tica.

Recordemos siempre que el desnu-

do mo es obsceno más que cuando es

contemplado por oios incapaces de

percibir su absoluta belleza. La inmo-

ralidad de un desnudo no está en la

imágen en sí, sino en el .cerebro de

quien la mira.

De aquí que lo que parece natural,

decorativo y delicado. a un público

de élite, hará lanzar torpes exclama-

ciones a una masa obtusa, inaccesible

a ciertas emociones de arte.

Un amigo mío. llegado reciente-

mente de París, me contó que Mada-

me Rasimi—la directora artística del

Ba-Ta-Clan—, charlando hace poco

con cierto conocido periodista surame-

ricano, le preguntó si podría presen-

tar en la Habana su espectáculo del

mismo modo que lo hacía desde hace

años en Buenos Aires y otras grandes

capitales latinas. El hombre de le-

tras, sonrió, y le respondió:

— No lo crea ni por un momento.

Desde ese punto de vista la Habana,

es una ciudad completamente  ci-

vilizada. Pero correría usted el pe-

ligro de escandalizar a una parte del

público no bastante preparada, amen

que yna severa inspección de espectá.-

culos le haría suprimir de.sus revis-

tas, lo que en todas “partes se halla-

ría perfectamente natural...

- Y en el fondo quien esas palabras

dijo tenía razón. Si bien poseemos un

público deliciosamente cultivado; una

minoría que lee, y es capaz de paran-

gonearse intelectualmente y social-

mente con la de cualquier país, te-

nernos en cambio una “masa” desas-

trosamente dispuesta para toda idea

avanzada, sea en el plano estético,

o en cualquier otro en que sea menes-

ter usar el cerebro, dejando a un la-

do usanzas desechadas que nos ha le-

gado una tradición mohosa y ar-

caica.

Además en lo que se refiere a la

inspección de espectáculos, también

tenía razón el periodista de que ha-

blaba poco antes. Yo mismo, la. no-

che del ensayo general de “Voilá Pa-

rís”, he presenciado la jocosa escena

de un inspector tratando .de “poner

camisetas” a algunas deliciosas figu-

linas, cuyo pecado consistía en usar

unos. trajes tan escotados y trasluci-

dos como muchos de los que vemos

desfilar en tardes de caluroso verano

por la “Esquina del Pecado.”

Estas circunstancias contribuyen a

que en ciertas grandes capitales se

nos considere como a un público de

niños, a cuya pureza evangélica afec-

ta espectáculos inofensivos.

El Ba-Ta-Clan, juzgado por los

que nuestros cándidos ojos

pueden ver, es de todos modos, y a

pesar de sus mutilaciones, un espectá-

culo delicioso. Durante_un año de

actividades teatrales, vemos en la Ha-

bana más de una revista bien presen-

adecuada dirección escénica, una ver-

dadera centralización de esfuerzos que

coordine los elementos y los funda en

un todo harmonioso, variado, sin ta-

cha. :

Gracias al talento verdaderamente

notable de Madame Rasimi, en el

Ba-Ta-Clan no sucede nada semejan-

te. Cada decoración dá un máximun

de efecto, con la mayor sencillez de

procedimientos. Hay una lejana re-

miniscencia de las maravillosas alqui-

mias escénicas de Nikita Balief, en

ciertos cuadros, dorde todo un am-
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biente es creado con ayuda de tres

pinceladas certeras. Se nota además

una constante harmonía entre los tra-

jes y las decoraciones. Desde ese punto

de vista, el cuadro titulado “En el

país del Vodka”, en que algunas cam-

pesinas rusas permanecen hierática-

mente inmóviles contra una “isba”, ri-

ca en color; y la escena de “En tiem-

po de los miriñaques”, con su fondo

de gobelinos, de colores pálidos, y

sus “cocodettes” y “lions”, que pa-

recen haber sido engendrados por

los árboles geométricos del parque

a lo Lenotre, son perfectos. :

Además, algunas escenas de esa

revista son extraordinariamente acer-

tadas: “Le quadrille du Moulin Rou-

ge”, con su decoración que represen-

ta al tradicional cabaret, sus canca-

neras que evocan Jos viejos pasos de

moda en los días deliciosos del Se-

gundo Imperio, con una bullanguera

música de Offenbach, el “príncipe del

ritmo canallesco”; “Gabi la Roja”,

algo gastada como idea, pero con de-

talles dignos de una página de Fran.

cis Carco; “Jazzomanie”, tan perfec-

to en su género; “Le baise main”, tan

delicioso en su intención...

Los actores son casi siempre dig-

nos de elogios. Albert Randall, por

ejemplo, es el tipo ideal para el gé-

nero de revistas. Jacques Vitry, po-

see una Voz y una escuela de canto que

podrían envidiarle muchos de los que

actúan en nuestros teatros ligeros. Y

el resto de la “troupe”- donde brillan

figuras como la Nasidika, Maud Bro-

quin, Paulette Mauve, acompañadas

por un coro :y cuerpo de baile muy nu-

trido, está perfectamente adaptado a

* ese estilo artístico.

No hay que ir a ver el Ba-Ta-

Clan, con el espíritu con el cual se

iría al “Teatro Sintético” ruso, o co-

mo se iría en París al “Vieux Co-

lombier”. Ya sabemos que la revista

es un arte interior. Pero a pesar de

todo pocas veces nos ha visitado una

compañía tan agradable como esta.

Nuestro público de élite al menos

lo comprendió así, y supo ver la do-

sis de arte que encerraba ese “gui-

ñol” para mayores que es el Ba-Ta-

Clan.



El equipo del VEDADO TENNIS CLUB que en el campeonato

organizado por la Unión, está jugando admirablemente bien y man-

teniéndose invicto hasta el pasado lunes. Los Marquesitos cuentan

con un jugador que promete ser una estrella, cl Dr. Castroverde.,

aw ini
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Este grupo de muchachos son los que forman el equipo de LETRAS

Y CIENCIAS, que está jugando en el “floor” de nuestra Uni-

versidad Nacional por el campeonato INTER-FACULTADES.

Los futuros Ingémeros derrotaron el pasado lunes a los Doctores

en Derecho y se empataron con ellos en primer lugar.

DERECHO, el magnífico equipo que comparte el primer lugar

) , h y con LETRAS Y CIENCIAS en el Campeonato INTER-FACUL-

a E yy Ñ E , TADES organizado por nuestra Universidad Nacional. Mella y

Ñ i E e A , Sánchez, dos conocidos y viejos atletas, defienden los colores de su

7
po a A A A asociación.

DEPENDIENTES DEL COMERCIO DE LA HABANA, M7 > -

“five” de animosos muchachos que han empezado la campaña con ;

una mala suerte tremenda, pues en dos salidas han sufrido dos de-

rrotas, debido al poco “teamawork” demostrado por el grupo. Ve-

remos si dentro de breves días entran en cata

E

ASOCIACION DE ANTIGUOS ALUMNOS

DE BELEN. Este equipo es sin duda uno de los

mejores que hay entre los UNIONISTAS. Hasta

ahora can bien y prometen sus componentes com

tinuar así hasta la terminación del campeonato.

¿CLUB ATLETICO DE CUBA, equipo for-

¡mado de entusiastas viejos y muchachos (conste

que eso de viejo no lo decimos por Octavio

González) que están demostrando lo que vale

la dirección técnica del gran Valdepares, cl me-

jor jugador de basket-ball que tiene hoy Cuba.

15
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Con gran pom-

pa se efectuó en

París el traslado

de los restos del

gran leader so-

cialista Jean

Jaures, al Pan-

teón. Aquí apa-

rece el cat. “talco

llevado por se-

tenta mineros del

distrito de Car-

mequx.

El vinteresante personaje

Los restos del Papa LEON XIII han sido que aparece a la izquierda,

trasladados de la catedral de San Pedro de es JOHN DANIEL ll, el

Roma a la de San Juan, donde reposarán de- más inteligente de los anto

finttivamente. En esta foto. aparece el inte- males amaestrados, fotogra-

rior y la fachada de dicho santuario. fiado en el momento de em-

barcar para Londres cn

compañía de su dueña y de

su instructora.

Mis MARION

RANDALL, que ha-

bía ofrecido danzar

en la entrada del Ca-

pitolio de Washing-

ton si el team de foot

ball de Holy Cross

perdía contra el de

Harvard, se vió obli-

gada a cumplir su

promesa. Lo malo fué

que un policía quiso

hacer acabar el baile

en la cárcel...

El Dr. MIETHE, hom- |

bre de ciencia alemán,

que después de numero-

sos experimentos, ha ex-

traido de cierta cantidad

de mercurio, oro por va-

lor de un dollar. Esta

victoria ha costado cer-

ca de $60.000.
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Cuatro acroplanos

que lanzaron bom-

bas sobre la cubierta.

Los cañones de

14 pulgadas del

acorazado  Te-

xas terminaron

por fín la obra

de destrucción,

El acorazado Was- |

hington, que costó 30

millones de pesos, y

que hoy descansa en

el fondo del océano.

A Torpedos y minas

usados infructuosa-

| mente durante tres 1

días contra el acora- EF

A zado Washington.

El Washington, gran acorazado de la marina de guerra americana, que se ha-

Haba en construcción, ha sido hundido cerca del cabo Hatteras, en unas prác-

ticas de bombardeo, después de cuatro días de recio ataque. Durante tre días

la nave resistió a los más rudos golpes, hasta que, el cuarto, atacada devajo de

la línea de flotación, fué engullida por las olas.

(Fotos. International Newsreel,)

de Judea fué izada cn el ma-

vío S. S. President Arthur,

que recientemente fué com-

prado por la American Pa-

lestine Line, para facilitar

los viajes a Tierra Santa a los

hebreos residentes en los Es-

tados Unidos.

on ocasión del séptimo

aniversario de la revolución

rusa, tuvieron lugar cn

Moscow una serie de im-

ponentes ceremonias. La

tumba de Nicolás Lenime,

que fué ese día lugar de pe-

regrinación de miles de k

personas, aparece en está

fotografía dominando  la|

vasta Plaza Roja.
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MR. DEAN dando una magnífica arranca-

da cl pasado domingo, en el que el favoriti-

simo ATTORNEY no pudo repetir su proe-

za, debido a que cl semi-electricista EEL-

MAN le robó la carrera.

CALLAHAM, conocido jockey de Oriental

Park, que obliga a los “Books” a bajar las

cotizaciones, pues la pericia de este veterano

ha sido la causa de muchos desastres dentro

de las jaulas de los “Leone”.

(Fotos. José Luis).

PAITO HERRERA, el utilisimo jugador

cubano que comparte con Shehan la segunda

almoadilla del: glorioso club “Habana”, que

a pasos asigantados está acercándose a su

eterno rival.

GASTON, es ed magnifico receptor que llenó

el vacio dejado por nuestro gran Mike Gon-

zález en el team ROJO. Este magnífico ju

gador americano, ya es un favoritisimo de

los fanáticos habanistas.

e

que demuestra en todas las uportunidades que

se le presentan un conocimiento profundo de

lo que es buen foot-ball.

e

9



ATLETAS SIAMESES han llegado expresamente a

New York a introducir un interesánte juego que se ila-

ma “Takraw”.—Este deporte, desconocido en Amé-

rica, se parece al foot ball pero se juega bajo techo.

Los jugadores no usan zapatos. Cientos de muchachos

universitarios han visto los juegos y han aceptado ese

muevo deporte para ser añadido a los campeonatos ac-

, tuales, Estamos, no hay duda, en el siglo deportivo,

en toda la extensión de la palabra.

El Presidente de los Estados Unidos de América, COOLID-

GE, presenciando el encuentro en que el EJERCITO obta..

vo una franca victoria sobre el equipo NAVAL. La señora

del Presidente es una decidida partidaria del varonil deporte.

— tal 2 pe [AA 2% A

THE MEIJI SHRINE STADIUM acaba de inaugurarse

en el Jafón con unas imponentes ceremonias atléticas en que

las estrellas olímpicas Ralph Spearow, Jackson Scholz y

Johnny Myrra dieron realce a las fiestas tomando parte en

ellas. Más de cincuenta mil personas pueden sentarse en el

nuevo stadium japorés.

(Fotos. International)

Esta simpática fotografía nos demuestra como los chicos de

la Armada y del Ejército americano se conocen ellos mismos.

Los NAVALES tienen por mascota un lindo CHIVO y los

del EJERCITO una mula malcriada que hace lo que le da

la gana en los cuarteles de Yankeelandia. En el encuentro

amual de foot ball entre estos dos formidables eleven, fué ga-

nado por el EJERCITO 12 x 0 ante la enorme concurrencia

: de ochenta mil almáf. ;



De voco nm Poco

CHISTES Y ANECDOTAS

Gedeón se retira a su casa a las tres

de la madrugada y encuentra en la

calle a un anciano de 80 años.

—Ese hombre—exclama— debiera

estar acostado a estas horas. Al ver

estos casos de mala conducta, no me

extraña que la gente se muera tan jo-

ven.

Entre marido y mujer:

—¿Qué * lees?

—Nada: cuatro tonterías.

Sería mejor que conversaras con-

migo.

—Te diré: las tonterías impresas

no me causan tan mal efecto

Un vizcaíno se casó y al día si-

guiente de la boda saludó a su mu-

jer con un tremendo bofetón.

—Pero, ¿qué he hecho ahora pa-

ra que.me trates así?

—Nada, absolutamente nada; pero

figúrate por la muestra lo que yo

haría si me dieras motivo.

Un joven encontró un día en casa

de su más intima amiga, a un an-

ciano de quien estaba celoso.

—¿Qué edad tiene usted? —le pre-

guntó.

—No lo sé a punto fijo—le con-

testó.—Pero estoy seguro de que un

jumento es más viejo a los veinte

años que un hombre a los sesenta.

—Mira lo que es la publicidad-

me decía mi amigo Calínez.—Po-

seo un hotelito en la playa de XXX.

Deseoso de venderlo, he encargado

a un periodista de redactar un anun-

cio. y hacía una descripción tan en-

cantadora de mi finca y del sitio

maravilloso que la rodea, que...

—Que la has vendido inmediata-

mente...

—No; que me he entusiasmado

hasta el punto de que yo no quiero

vénderla.

—¿Están en casa los señores?

—Sí señor.

—Bueno... Entonces volveré otro

día..

(De Le Rire, de París.)

—¡Qué milagro! ¿No sales esta noche?

—No; quiero saber qué ocurre en mi casa cuando no estoy en ella

—¿A qué se dedica usted ahorar

—Soy pintor y poeta.

—;¡Caramba! Tan buena

como era su padre.

persona

Dos conocidos entran en un estan-

co.

El uno elige un cigarro y dice al

campañero:

— ¿Me permite usted que le ofrez-

ca uno?

—Muchas gracias, no fumo; pero

para no desairarle tomaré un sello pa-

Ta una carta.

Varias señoritas y caballeros se pe-

san en una balanza automática; sólo

un sujeto se niega a ello.

—¿Por qué?—le preguntan.

—Porque me siento hoy con la ca-

beza tan pesada que no sabríamos mi

peso exacto.

—¡ Hola Ipando!

—Adiós, Prisco. ¿Y don Antíoco?

—Con Proto, Vito, Pancracia, Séxi

fonte ,Eustasio y Dióscoro.

Gedeón de viaje.

Estando en la estación se acerca

al jefe y entabla conversación. Ge-

deón le da un pitillo, y el jefe, en

recompensa, le dice:

—Siempre que vaya usted de via-

je, nunca se ponga en el último va-

gón, porque en caso de haber un

descarrilamiento es el que sufre más

averías.

Gedeón, tan sereno como de cos-

tumbre, responde:

—Fntonces ¿para qué lo ponen?

—Dónde está tu padre, niña?

— Allí dentro, con los cerdos.

Ya le conocerá usted por el sombre-

ro de paja.

A un joven que relataba la recien

te muerte de su suegra le preguntaron:

—«¿Y conservó el conocimiento has-

ta la última hora?

—i¡Ya lo creo! Figúrese usted que

cinco minutos antes de expirar toda-

vía me tiró la botella de la medici-

na a la cabeza .

—¿Qué le parecen a usted las se-

foras que hay en este baile?

—Soy poco inteligente en pintura.

Decía un individuo:

—Recuerdo que cuando joven andu-

ve una vez cuatro leguas para ir a

dar una paliza a un enemigo mío.

—¿Y acto continuo regresó usted

a pie?

—No, señor, en una camilla.

Un parroquiano almuerza en un

restaurant. Al apurar la última copa

que ha pedido, se le acerca el fondis-

ta con aire de triunfo:

—¿Qué tal era el vino?

¿verdad?

— Magnífico! Y el agua también.

Es una mezcla deliciosa.

Bueno,

¿Usted presenció toda la reyerta?

El testigo .—Sí, señor presidente.

El presidente. —¿Recuerda cuá-

les fueron las palabras que provo-

caron la agresión?

El testigo.—“Es usted un im-

bécil”, señor presidente.

—Dicen que este país es muy mal-

sano.

—Será cierto, pero para mí, es el

mejor del mundo.

—¿Cómo?

, —Si, señor, soy el médico del pue-

blo.
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RECETAS

Aporreado de tasajo.—Se desala, se

lava bien y se salcocha, cuando esté

blando se aplasta y se deshilacha. Se

hace en bastante manteca un moto

echando primeramente ajo al gusto,

bastante cebolla picada y perejil;. a

medio sofreir se agregan quince 0

veinte tomates picados, se deja al fue-

go y se añade el tasajo, se le pone

pimienta y se prueba de sal, si no es-

tá bien suave se añade más manteca.

Se coloca en la fuente casabe tostado

o remoiado en caldo, se coloca en-

cima el aporreado y alrededor pláta-

nos maduros fritos y rueditas o gelle-

ticas de plátanos verde.

Habichuelas con carne de puerco.-

Se echa en una fridera aceite suficien-

te, se deja hervir y se enfría, se pone

de nuevo al fuego y se agrega carne

de puerco picada en pedacitos; cuan-

do la carne esté bien sofrita se aña-

den dos tazas de buen caldo y se apar-

ta del fuego cuando la carne esté

blanda; en ese mismo aceite se sofríe

bastante cebolla y perejil; se vuelve

a echar la carne de puerco y las habi-

chuelas ya 'salcochadas y picadas, zu-

mo de limón verde, sal, pimienta y

nuez moscada y se revuelven durante

un rato.

Habichuelas a la Catalana.—Se sal-

cochan las habichuelas, se escurren y

se pican fino; se echa en un sartén

manteca, se sofrien bastantes cebollas

picadas, unos dientes de ajo y una ho-

ja de laurel, cuando estén doradas las

cebollas se añaden las habichuelas,

un poco de vino blanco, se sazoma con

sal y pimienta y se revuelve un rato.

Las tecetas de cocina que reproduce

CARTELES son tomadas del libro

DELICIAS DE LA MESA escrito

por la Srta. María Antonieta Reyes

Gavilán.

.

Vamos señorita, ya es tiempo de que

me dé usted el st.

—Me da vergiienza, maestro. Ade-

más... ¿no cree usted que debía

consultarle antes a mamá?

Pl



hecho antes, y se quedó adentro. An-

tes de poner los puntos.

—¡Tira!—dijo del interior de la ti-

naja, con voz lacrimosa, al campesi-

no.—¡ Tira con todas tus fuerzas, a

ver si la sacas! ¿Ves? ¡Malditos sean

los que no quieren creer! ¡Golpea, gol-

pea fuerte! ¿Ves cómo Suena, 'aun con-

migo adentro? ¡Anda a decírselo a

tu lindo patrón.

—El patrón manda—suspiró el cam-

pesino—y el criado se condena. Va-

mos, ponga los puntos, Dimas, ponga

los puntos. :

Y Dimas hizo pasar los alambres

por los agujeros, a cada lado de la

soldadura; y con la tenaza retorcía

los extremos. Fué menester una hora

para concluír el trabajo.

—Ahora, ayúdame a salir—dijo por

fin Dimas.

Y ocurrió que era más ancho de ca-

deras que la boca de la tinaja. El

campesino se lo había dicho, pera 4l,

rabioso, no le había oído. Ahora, a

pesar de todas sus contorsiones, no ha-

bía manera de-salir. Y el campesino,

en vez de ayudarle, se reía a carca-

jadas. Dimas se hallaba preso, preso

en la tinaja. restaurada por sus cui-

dados y que ahora (imposible hacer-

lo de otra manera) era necesario rom-

per de nuevo, sin remedio esta vez.

Los gritos y las risas atrajeron a

don Lolo. Dimas, en la tinaja, se

desconyuntaba como un gato rabioso.

—¡Déjame salir! — bramaba. -

Quiero salir. ¡Vengan a ayudarme!

Al principio, Don Lolo quedó co-

mo aturdido; no creía a sus Ojos:

—Pero ¿cómo? ¿Adentro? ¿Se ha

pegado adentro?

Se acercó a la tinaja y gritó al vie-

jo:

—¿Ayudarte? ¿Qué puedo hacer

yo? ¡Viejo imbécil! ¿Cómo ha sido

eso? Vamos, intenta salir; saca un

brazo, así, no, más abajo... Pero,

¿cómo has podido? ¿Y mi. tinaja aho-

ra?... ¡Calma, calma!—recomenda-

ba en torno suyo, como si fuesen los

otros los expuestos a perder su san-

gre fría. La cabeza me arde. ¡Calma

El caso es inaudito. ¡Mi mula!

Golpeó la tinaja con los dedos; era

verdad que sonaba como una cam-

par

—Está bien, como nueva. Espera-

-«.. al prisionero.—Anda a ensi-

Mar la mula—ordenó al campesino,

y rascándose la cabeza con ambas

manos, continó murmurando para sí

mismo:—¡Qué Cosas me suceden a

mí! Eso no es una tinaja sino un

instrumento del diablo. No te mue-

vas, no te muevas, —y se precipitó pa-

ra sostener la tinaja. en la cual Di-

mas, furibundo, se agitaba como una

fiera cogida en la trampa.

—Un caso nuevo, un caso nuevo,

que el abogado deberá resolver. No

tengo confianza. ¡La mula, la mula!

Voy y vuelvo; ten un poco de pacien-

cia; es lo que te conviene. Intretanto,

calma. No. defiendo sino lo que es

mío. Ante todo, para salvaguardar

mis derechos, hago lo que debo. Ve

te pago el trabajo y te pago el dia

Tres liras, ¿está bien?

—Yo no quiero nada,—gritaba Di-

más—quiero salir.

Y saldrás, pero mientras tanto,

te pago. Ahi están. las tres liras.

Las sacó del bolsillo del chaleco y

las tiró en la tinaja. Después pregun-

tó con interés:

—¿Has almorzado? Denle pan y al-

guna cosa más, en seguida. ¿No quie-

res? Dénselo a los perros; me basta

con habértelo ofrecido.

Ordenó que le diesen de comer;

montó y se alejó al galope hacia la

ciudad. Las gentes que le vieron pa-

sar creyeron seguramente que iba el

mismo a hacerse encerrar en el asilo,

tanto y tan extrañamente gesticulaba.
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Felizmente no tuvo que hacer ante-

sala en casa del abogado; pero le fué

preciso esperar un buen rato que aca.

base de reirse después de oir su relato.

—No es cosa para reir, doctor.

Bien se ve que la tinaja no es suya.

Pero el abogado seguía riéndose y

quería que le repitiese cómo había

ocurrido la cosa, para: empezar de

nuevo con las carcajadas. “Dentro de

la tinaja, ¿eh? Se había pegado a la

tinaja. Y él, don Lolo, ¿qué quería?

Conservarlo dentro... ¡Ji, ji, ji!...

para no perder la tinaja”.

—¿Cómo? ¿Voy a perder la tina-

ja?—preguntó Zirafa, con los puños

apretados,—El perjuicio. y el ridícu-

lo...

—«¿Pero sabe usted cómo se llama

lo que ha dhiecho usted?—le preguntó

por fin el abogado.-— Sencillamente,

un secuestro de persona.

—¿Secuestro?... ¿Y quién lo ha

secuestrado?—exclamó Zirafa.— Se

ha secuestrado él mismo. ¿Es culpa

mía?

El abogado le explicó entonces los

dos aspectos de la cuestión: por uno,

don Lolo debía poner inmediatamfen-

te a su prisionero en libertad, para no

tener que responder de su secuestro

de persona; del otro, Dimas era res-

ponsable del daño causado por su in-

capacidad o por su aturdimiento.

—¡Ah,—exclamó Zirafa, tranquili-

zado—tiene que pagarme la tinaja!

—¡Poco a poco! No como si fuese

nueva, naturalmente.

—Pero, ¿por qué?

——Porque estaba rota.

—¿Rota? No, señor: ahora está er

buen estado, vale más que antes, lo

ha dicho el mismo Dimas. Y si ahora

hay que romperla, ya no podrá com-

ponerse. Una tinaja perdida, señor

doctor.

El abogado le aseguró que se ten-

dría en cuenta el detalle; se haría

pagara Dimas el precio actual de

la tinaja, compuesta.

—No sería malo—agregó— que el

mismo Dimas la valuara antes.

—Le beso las manos—le replicó don

Lolo, retirándose.

A su regreso por la tarde, encontró

que los campesinos estaban de fiesta

en torno de la tinaja habitada. El

mastín, saltando y ladrando, partici-

paba también de la alegría general.

Y Dimas, no solamente estaba tran-

(Continúa en la pór 24 >
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Esa mañana el sol se mostraba hu-

raño, no quería despertar a las plan-

tas que dormitaban todavía bajo la

fresca caricia del rocío, y los árboles,

sin brisa que los sacudiera también

soñaban quietos, proyectando, faltos

de sol, sombras que simulaban duelo,

+ *

Bogotá, atorméntada por rumores

de crimen, se había reclinado sobre

su lecho duro de montañas, y no vió

salir aquella mañana a cuatro viaje-

ros que se perdieron a lo largo del

camino de Popayán.

*x ER

Ya el sol resplandecía sobre las

cumbres de cóndores pobladas cuan-

do a Neiva llegaron los cuatro cami-

nantes. Y allí. en aquella lejana so-

ledad, también llegó el rumor del

crimen:

—¡No importa!—responde uno de

los hombres, cuya frente tocada por

un rayo de sol, iluminó el espacio, y

se extendió sobre el camino vacilan-

te de los montes.

Y llegaron: a Patria los viajeros.

y allí supieron que la asechanza vigi-

laba. y algunos amigos del hombre,

cuya frente iluminaba espacios, le su-

plicaron esperar allí que luego ellos

lo acompañarian.

—Nó!—contestó— Déjeme seguir,

nada temo. ni nada puede detener-

me...

* e?

La noche se. tiró como una negra

histérica sobre los viajeros y los en-

volvió en la furia de sus sombras,

Poco después llegaron a “Salto de!

río Mayo” y allí, en una casa habita-

da por cómplices de la terrible em-

boscada que se preparaba, pernoc-

taron los cuatro caminantes.

. e y

Al alumbramiento del sol, después

de los desvanecimientos del crepúscu-

lo del amanecer. salieron los viaje-

ros y se internaron por el enmaraña-

miento de la selva.

Horas más tarde Ventaquemada los

recibió con un suelo humedecido por

gotas caídas la noche anterior y con

Arboles poblados de pájaros.

Media legua más allá. en Jacoba

o Cabuyal. se oyó una detonación

que retumbo, lóobrega. como un duelo

continental, en la selva obscura de

Berruecos. ..

Por”

ose /leriberio Lepez,

11

El día finalizaba en un crepúscu-

lo sin coloraciones. Era una tarde que

parecía una mujer enferma, llena de

penalidades.

' Las campanas de la iglesia tocaron

la oración acostumbrada, pero esa

tarde, sin que el mismo campanero se

diera cuenta, un doble vibró en la

campana mayor, como si hubiese sido

tocada por un ser misterioso, y el

lúgubre sonido lo arrebató la brisa y

lo exparció sobre el ramaje amorte-

cido de los árboles.

Dos sombras atraviesan la calle y

entran a una casa,

PARA RIVAS VAZQUEZ

La noche ennegreció el paisaje y-el

silencio cerró todas las bocas

TI

En la opacidad de la habitación del

General en Jefe de-las Fuerzas del

Cauca, se oyó una voz, tétrica, som-

bría como la noche, que diio:—“El

único medio de salvar la Patria es el

de quitar a Sucre”.

¡Qué sacrilegio!. . .

Era la voz de un traidor que orde-

naba a un miserable el asesinato del

más noble de los hombres de Sucre,

el Abel de la América, como lo lla-

mó el Libertador.

* EY

El miserable corrió, atravesó sende-

=>7-
AS

ANTONIO JOSE DE SUCRE, béroe de la batalla de Ayacu-

cho, cuyo centenario se ha celebrado recientemente en el Perú.
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ros: y montes hasta llegar. ¡adeante,

más de intquidad que de cansancio,

a la morada de otro miserable, a la

misma casa donde habían pernoctado

los cuatro viajeros, y de alli salieron

cinco hombres. Nó, miento, que no

eran hombres sino seres abominables

instrumentos ciegos del mas bajo de

los hombres: de Obando.

Los cinco bandidos se apéstaron en

la obscuridad de la selva, sé cubrieron

con ramas—¡Miserables! hasta en la

achanza teniais miedo!— y allí que-

daron en espera del dios de Ayacu-

cho...

* e

Las detonaciones siguieron y el cuer-

po del héroe, respetado por las balas

en mil campos de batalla se desplo-

mó imerme bajo la certera puntería

de sus matadores y allí quedó solo

y abandonado.

ES

La selva se obscureció de espan-

to; los pájaros enmudecieron y sólo

el murmullo: de los insectos se oyó

interrumpir el gran silencio de la

muerte.

..*

Un día transcurrió. El cadáver del

héroe, sin más luz que la del sol,

cuado atravesaba el follaje. esta-

ba solo. en el profundo silencio de

los montes.

A la mañana siguiente. después del

día én que las traidoras balas atra-

vesaron el poderoso cerebro que con-

cibió el golpe de Ayacuchp, y al co-

razón que jamás sintió el resque-

mor del odio. dos hombres. dos ami-

gos fieles, se arrodillaron ante el su-

blime muerto, y después que sus lá-

grimas cayeron sobre el gélido rostro

del asesinado, le cruzaron los bra-

zos. aquellos mismos brazos que ma-

nejaron la espada en los campos de

Junín y Ayacucho. y lo sepultaron

a pocos pasos de allí, en un pedazo

de tierra que nombraron la “Capi-

la.”

* e.

Y el héroe, cuyos funerales han de-

bido ser el rugido de todos los caño-

nes de la América, el sonido de to-

das las trompetas del mundo y el de-

rrame de todas las lágrimas de sus

compatriotas, quedó allí bajo un

montón de tierra cubierto de ramas

y con una burda cruz de palo seco.



Cinco de los célebres rough riders, que combatieron al lado de Theo-.

dore Roosevelt en la guerra hispano americana, y que asistieron a la

inauguración del monumento que en memoria del gran amigo de los

cubanos se he erigido en Santiago de Cuba. De izquierda a derecha apa-

recen Mr. E, W. WATERBURY, COLTON REED, Gov. ALLAN

«de Kansas, H. HAGERDORNN, el senador LAFAYETTE

YOUNG, de Lowa.

7

Mrs. THEODORE ROOSEVELT, viuda

del ilustre ' expresidente de los Estados

Unidos, fotografiada en la Estación Ter-

minal, en compañía del Dr. GUILLER-

MO PATTERSON, momentos antes de

embarcar para Santiago de Cuba para asis-

tir a la inauguración del monumento que se

erigió a la memoria de Theodore Roosevelt,

el gran amigo de los cubanos, y una de las

figuras más grandes de la bistoria contem-

poránea.

atado en que quedó el barco

Esperanza, de la Ward Line, en el

cual perdió la vida la artista cuba- MA El ] Ml =

na Ofelia Rivas, después del hu- AY ; dl --1 E ib (Fotos. López y López)

racán que lo destrozó
d :

(Foto International)

Un aspecto de la

presidencia de la

mesa de la comida

ofrecida en el Ho-

tel Lafayette, por

el Sr. BERNARD

SHARP a los Din

rectores de  imlus-

trias gráficas de la

Habana.

LEA en el próximo número de

| CARTELES, lo que dice el cé-

: lebre Fred Lindstrom, el recluta

de los Gigantes que se hizo fa-

moso en la “serie mundial”, en

su artículo “Las Sensaciones di:

un Recluta de las Ligas Ma-

yores.”
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| La Tinaja.. (Continuación de la pag. 21)

quilo, sino que le había tomado. gus-

to a su curiosa aventura y se reía

de ella con la mala alegría de las gen-

tes tristes.

Zirafa apartó a todo el mundo y

se acercó a la tinaja.

—¡Ah! ¿Te hallas bien?

—Muy bien; al fresco—respondió

Dimas.—Estoy mejor que en mi ca-

sa.

—Mucho me alegro. Sin embargo,

te hago saber que esta tinaja me

costó, nueva, cincuenta liras. ¿Cuán-

to crees que puede valer ahora?

—¿Conmigo adentro?

Los campesinos se desternillaban

de risa,

—¡Silencio!— gritó don Lolo.-

Una de dos: o tu cola es buena, o

no vale nada. Si no vale nada, eres

un picaro; si es buena, la tinaja pe-

gada con tu cola, debe valer algo.

¿Cuánto? Dilo tú mismo.

Dimas reflexionó un instante y

dijo:

—Contesto: si me hubiese usted de-

jado arreglarla con mi cola solamen-

te, como yo quería, no habría tenido

para qué meterme dentro y no ha!

bría pasado nada, y luego la tinaja

habría tenido más o menos el mismo

valor que antes. Pero con esos ho-

rribles puntos de alambre, que no

podía poner sino metiéndome den-

tro. ¿qué puede valer? Más o menos,

la tercera parte de lo que valía nueva.

—iLla tercera 'partg?— preguntó

Zirafa.—Diez y seis liras.

—Quizás menos; seguramente no

más.

— Bueno, me debes diez y seis liras.

—¿Qué?—preguntó Dimas, como si

no hubiese entendido.

—Voy a romper la tinaja para ha-

certe salir—respondió don Lolo — y

el abogado dice que tú debes pagár-

mela en lo que vale: diez y seis

liras. ,

—¿Pagar yo?—replicó burlonamen-

te Dimas.—El señor se quiere reir.

Si no quiero otra cosa que hacer hue-

sos viejos en esta tinaja.

Y después de extraer trabajosamen-

te del bolsillo una pequeña pipa muy

curtida, la encendió y se puso a fu-

mar.

Don Lolo se quedó perplejo. Ni él

ni el abogado habían nrevisto que Di-

H

mas no quisiese salir de la tinaja.

¿Y qué hacer entonces? Estuvo a pun-

to de pedir de nuevo la mula; pero

se contuvo, pensando que era dema-

saldo tarde.

—Cómo, —dijo—¿quieres domici-

liarte en mi tinaja? Todos ustedes son

testigos; no quiere salir por no pa-

garla; pero yo estoy listo para rom-

perla. Mañana le demandaré por ha-

bitación abusiva y porque me impide

gozar de mi tinaja.

Dimas sopló otro hilo de humo y

contestó sin emocionarse.

—No señor; yo no quiero privarle

de nada. ¿Ácaso me quedo aquí por

mi gusto? Hágame salir y me iré

encantado, pero pagar... ni en sue-

ños, señor.

Don Lolo, en un arranque de ra-

bia, levantó el pie sobre la tinaja,

pero se contuvo: la tomó con ambas

manos y la sacudió. violentamente.

—¿Ve como la cola es buena?—le

dijo Dimas.

—;¡Racimo de horca!'— rugió don

Lolo.—.Quién es causa de esta des-

gracia, tú o yo? ¡Y sov yo quien

debe pagar! Y bién, revienta de ham-

bre en tu tinaia. Ya veremos cuál

de los dos acaba por vencer.

Y se fué, olvidando las tres liras

que en la mañana había tirado a la

tinaja. Dimas las empleó en el acto

en festejar a los campesinos que ya

no tenían tiempo para regresar a sus

casas y se quedaban a pasar la noche

al aire libre. Uno de ellos fué a bus-

car de comer y beber a una taberna

vecina. Como si fuese de propósito,

había una luna tan hermosa, que se

veía como si fuese de día.

Don Lolo fué despertado por un

bullicio infernal. Corrió a su balcón

y vió a la luz de la luna una ronda

de demonios: los campesinos, borra-

chos, tomados de las manos. danza-

ban en torno du la tinaja. Y aden-

tro. Dimas cantaba a voz en cue-

llo. Esta vez, don Lolo no pudo más;

se lanzó como un toro furioso, y an-

tes de que alguien pudiese detenerlo,

dió un empujón violento a la tina-

Ja, que rodó por la pendiente abajo.

en medio de las risas de los borra.

chos, y fué a romperse contra un

olivo.

Dimas había vencido.

JUGUETERIA
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abana 110. (entre Obrapía y

Lamparilla)

INMENSO SURTIDO EN JUGUETES ALE-

MANES (Para todos los gustos y de todos
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Teléfono M-9450

Servimos pedidos al

interior.



Después del combate de Tarvis, un

sargento aposentador de los húsares

de Massena, que cazaba en un ene-

bral, se vió acometido por unos gl-

tanos que le desarmaron en un abrir

y cerrar de ojos. La banda se puso

enseguida en marcha, hacia el sur.

A poco andar, el soldado pidió una

pipa de tabaco.

—No entienden el trancés—dijo una

voz temblorosa. ,

El húsar volvió la cabeza y advir-

tió a un segundo prisionero, con los

brazos atados a la espalda, que iba

entre dos gitanos.

— ¿Eres paisano mio, compañero?

—No—contestó el hombre;— soy

italiano; pero he trabajado en Marse.

lla tres años seguidos.

—Yo me llamo Legotf el sargento

aposentador Legoff. ¿Me harías el

favor de un poco de tabaco?

— ¡Santa Madre!

—¿Qué hay? parece que acabas de

tragarte un cuartillo de tripas.

—Si supieras lo que te aguarda-

refunfuñó el italiano,—no pensarías

mucho en fumar. Bien puedo decírte-

lo ya que no tienes miedo: van a

colgarte.

Sobresaltóse el soldado; pero muy

poco, muy ligeramente:

—¡Mecachis! tengo costumbre de

que me fusilen, pero de que me ahor-

quen...

Levantó la cabeza:

—Entonces, razón de más, para car.

gar antes una buena pipa. Dime, tu

que los conoces, ¿qué gente es esta?

—Húngaros que vienen de Trieste y

van a reunirse con otras tribus que

están en el Terglou, que acampa un

día y se va después, aves de paso, cal-

dereros, músicos, mozos de cordel,

bandidos, bandidos sobre todo. Ha.

- blan en una lengua suya, el caló, pera

he adivinado que te echarían la soga

a no ser que...

—¿Qué?

——A no ser que una de sus mujeres

te salve la vida. Lo han resuleto en

cuanto te han visto. Eres alto y fuer-

te, eres soldado y además francés. Yo

no soy más que un comerciante, y pe-

dirán rescate por mí. Si antes de una

semana no hago que les den seis mil

liras—¡Cospetto di Bacco!—;¡seis mil!

¡el valor de mi casa y de mis cose-

chas de tres añosi— al potro.

—Y para mi?

—Tú también, ahorcado, si no te

casas con una gitana.

—¿Casarme?—murmuró el soldado,

—tiene gracia en medio de todo.

No dijo más. Enorme, con el col-

bac puesto, echada atrás la pelliza,

tando, camino adelante, ramitas que

ataba con cordones. Pero bien se

veía que pensaba en otra cosa.

Al subir hacia las húngaras que los

esperaban entre los abetos sombrios

del monte, hacia donde estaba la ex-

trangera con quien tendría que casar-

se, si no quería morir, Legoff volvía

a ver en un sueño a todas las mujeres

que había conocido un día o una he-

ra, que había amado una hora o un

día. Eran muchas y aquello le asom-

bró un poco.

Por de pronto, se acordó de la pri-

mera, la más humilde, pero que las

dominaba a todos con las alas exten-

didas de una cofia blanca posada «n

su cabecita rosa. lvona, una chica de

Ploermel. El tiempo de una retama,

había durado su amor. De repente,

un cañonazo; 1792; la salida para la

guerra, en masa. Camipaña del 93: el

Rhin, las mujeres rubias; Maguncia,

la bella Rosa, Lisbeth, Dudi- Miller,

la de las lindas trenzas. Campaña de

le Vandea: combates de Laval y Au-

train; chuanas derribadas de su ca-

balgadura y poseída en la landa, una

vizcondesa ¡vive Dios! y un rebaño

entero de muchachas de los caseríos.

Campaña del 94: Fleurus, la carga:

¡más besos! Conquista de Holanda,

fuerte de Werkrum; allí, un capricho

largo: la hija de un tulipanero, Elsa,

con unos dientecillos como gotas de

leche. Campaña de Alemania; Diis-

seldorf: Magda la roja, y Resi Krauss

bebedora de piel tan fina que a tra-

vés de ella se veían pasar los tragos

de clarete. Un año después, Italia,

la gloria, los recuerdos hermosos; ba-

tallas y queridas; Montenotte y So-

fía. El Adigio: una chiquilla risueña

nero del petate. Arcola: un sablazo y

otro amor. Combate de la Favorita:

los galones de sargentos cosidos por

(Continúa en la pág. 29 )

La Faja Treo Reductora “PARATEX '

FAJAS Y AJUSTADORES DE PURA GOMA

FABRICADOS Y GARANTIZADOS POR

THE TREO COMPANY

NEW YORK

Su objeto es reducir las carnes y evitar

su acumulación donde puedan atentar

a la belleza, salud y comodidad.

Hay modelos para el torso en general, y

también solo para el busto y para

las caderas.

En las playas americanas son muchas

las damas que se bañan con Fajas PA-

RATEX, son impermeables y singular-

mente cómodas. Hay modelos ligeros en

extremo, que ajustan sin molestia ni

cansancio.

LOS PRECIOS SON MODICOS

The TREO Company, New YorkPidan PARATEX, en las tiendas.

BRANDON y RODRIGUEZ, Representantes
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PERO COPCO CON P, FIJESE BIEN

La blancura de este jabón y la untuosidad de su espuma

es prueba innegable de la calidad de sus materias primas

DE VENTA EN TODAS PARTES |

Agentes: RODRIGUEZ HNO, Luz 40-42, ¡|

Teléfonos A-0155 y M-3177, Habana, y en Santiago de Cuba, Peralejo 14 |

Todo el que presente este anuncio en nuestra oficina o lo envie por correo, se |
le enviará una postal del mismo en color que forma parte de una colección.



LA ARAÑA

Es crudo el invierno. Desde su

llegada ha llovido día a día, ince-

santemente. Los campesinos han pa-

rado sus faenas. Las caminos están

intransitables. Los granos que nos

sustentan se han perdido o ha sido

imposible recogerlos. Desde la ma-

ñana a la tarde, una' cortina ceni-

cienta se cierne sobre el horizonte y

el día se va tornando oscuro y tris-

te La lluvia comienza lenta y can-

sada y el trueno tabletea en las cor-

dilleras con retumbos que ponen pa-

vor en el alma. Las cosechas estan

medio perdidas, y la zozobra del ham-

bre muerde los corazones.

Entre una lHovizna menuda he sa-

lido al campo esta mañana opaca y

el verdor riente de la naturaleza,

que es como su traje fragante, con-

trasta con la pena que se advierte

en la cara de los hombres del campo.

Bordeando un sendero estrecho, en

la pared de un barranco deleznable

fia peluda vonstruyó su agujero ta-

pándolo con una red finísima para

proteger la entrada. La malla de es-

te animal paciente se ha cuajado de

gotas de rocío que tiemblan a la luz

como claros diamantes De noche, las

estrellas se encienden en este peque-

ño mundo de gotas de: rocío, y la

araña acaso contempla, abismada en

ellas, el fuleor de las constelaciones

leianas. Asaltada mi alma por una

mala acción, rompo el tejido que el

insecto construyó pacientemente, y

al volver a pasar en la tarde, el ani-

malejo tenaz ha reconstruído su ma-

lla protectora.

De regreso a la ciudad, sumida en

hondas cavilaciones he aprendido de

esta araña sufrida, que la paciencia

es una fuerza incontrastable que nos

hace sobrellevar en la vida nuestro

dolor, único patrimonio positivo en

la vida.

LAS MONTAÑAS

Hay días en que contemplando la

11/7972 es

inmutabilidad de las montañas que

circundan. la ciudad, me sobrecoge

cierta doliente desesperación. Desde

inmemoriales milenios siempre en el

mismo sitio, recortando el cielo con

las mismas líneas de viñeta de agua-

fuerte, impasibles y serenas en su si-

lenciosa grandeza. Sólo se permiten

tener alguna variación en sus colo

res. Me hacen el efecto de mujeres

elegantes que cambiaran cotidiana-

mente de indumentaria: en las maña-

nas despejadas ostentan un añil fuer-

te, en los mediodías abrasadores de

sol se atavían con faldellines de un

color. opalino que les da la calina;

en los atardeceres rojos sus faldas

adquieren una rosa desvaido; ya en

las claras noches manos invisibles de-

jan caer sobre sus hombros un manto

negro recamado.de estrellas como el

de una Mater Dolorosa. En los opa-

cos días de invierno se  arrebuian

constantemente en un chal de nebli-

nas tristes, y al mirarlas me invade

la sensación de un agudo calofrio.

Hoy tienen las montañas en sus tal-

das, como tirado adrede, un gran

girón de niebla al parecer inmóvil que

va cambiando paulatinamente de for-

mas.

En vuestyos silencios impenetra-

bles de millones de siglos, montañas

que protegéis la ciudad, habéis oído

silbar las tempestades  arrasadoras,

habéis visto impasibles las caídas

brillantes de los cometas viajeros;

han envuelto vuestras crestas las ne-

blinas fugitivas; habéis sentido su-

cederse los inviernos y las primaveras

radiantes, y en vuestras cumbres ca-

si siempre empenachadas de blanco

soplan vientos de eternidad. Solo vo-

sotras me mostráis con esa serenidad

augusta, que nuestro reinado sobre la

tierra es tan breve cual el giro ins-

tantáneo de una ilusión; que pasa-

mos por la vida sin dejar huellas per-

durables como el vuelo de una ave,

cual el rumbo de una nube, como el

rastro de una sombra...
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ponda a la naturaleza de estos estable-

cimientos artísticos e históricos y la

creación de créditos que me permitan,

progresivamente, ir robusteciéndola de

objetos.

Este Museo era también de Histo-

ria Natural, pero yo lo reduje a His-

tórico y de Bellas Ártas, mandando a

la Universidad Nacional, al Museo

“Felipe Poey”. los objetos que de na-

turalismo poseía, creo oportuno, por

lo demás, añadir que no tan solo el

desdén oficial impide la formación de

un Museo perfecto. Se tropieza, tam-

bién, con el desdén que para toda

cooperación de esta indole, existe en-

tre los elementos todos que integran

la sociedad cubana. No se encuentra

ese espíritu de ayuda, de acción con-

junta, de interés colectivo que es lo

que engrandece los museos. Un eiem-

plo viviente de que esta cooperación

es indispensable, puede señalarse en

el de Cárdenas. Cada nativo de esa

ciudad norteña hace interesantes do-

naciones y realiza, dentro y fuera de

Cuba, una labor de busqueda tenaz

que va rindiendo admirablernente sus

frutos. Yo, en cambio, escribo cartas

interesando esa ayuda, que no obtie-

nen respuesta. Á casi todos los fami-

liares de patriotas pedi reliquias, ob-

jetos históricos, elementos que  re-

construyan la modalidad moral de ca-

da uno de ellos o que sirvan para

hacer mas activo su recuerdo. Unos

familiares contestan, hacen promesas,

se muestran complacidos. Otros rotun-

damente niegan. Los más permane-

cen en silencio. Pero, en difinitiva, la

realidad única es que no mandan na-

da y que el Museo prosigue su mar-

cha pausada, entre el desinterés pri-

vado y la incuria oficial.

Y aquí, ciertamente, hay objetos

de mérito. Tenemos copias. de cua-

dros célebres de gran valor artísti-

co. Un lienzo del Greco, “El entierro

del Conde de Orgaz”, es admirable. Su

copia es de una perfección suprema

y se debe al pincel de un gran copis-

ta cubano, Esteban. Domenech que

acaba de ser nombrado hijo adoptivo

de. Toledo y Académico de Pintura

por sus trabajos de esa naturaleza.

Hay cuadros de Velázquez, de Goya,

de Van Dick, del Ticiano, de Verone-

se, de Murillo, de Ribera, de Rom-

bouts, de Rafael, de Sarto. Algunos

son originales y pudieramos mostrar-

los con orgullo. Sin embargo, aquí

están hacinados,.sin concierto, . sin'

clasificación, sufriendo la injuria de

una luz que va mordiendo sus colo-

“Tes,

En la Sección de Historia tenemos,

igualmente, objetos de valor inapre-

ciable. Lo único, escaso por cierto,

.que se tiene de nuestros aborígenes,

está aquí. De la época colonial has-
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ta el cese de la soberanía de la Me-

trópoli, de la guerra hispano ameri-

cana, de las guerras de independen-

cia tenemos un caudal de cosas cuyo

interés humano tendrá siempre una

palpitación nueva de vida. Tenemos

reliquias de los patriotas Narciso Ló-

pez, Carlos Manuel de Céspedes, Igna-

cio Agramonte, Francisco Vicente

Aguilera, Calixto García, Antonio y

José Maceo, Salvador Cisneros Be-

tancourt, Máximo Gómez, José Mar-

tí y todo el resto de la falange herói-

ca.

Existen, por último, reliquias de

los músicos, literatos, poetas y hom-

bres de ciencia. mas notables de Cu-

ba, entre ellos Zenea. Heredia, Mila-

nés, Plácido, la Avellaneda, Luaces,

Casal, White, Espadero, —Peyrellade,

Cortina, Villaverde, Albear, Luz y Ca-

ballero, Poey; Armas y Chaple...

Pero todo hacinado, todo sujeto a

las exiguedades y a la imposible ina-

daptación de un local donde practi-

camente, es imposible que pueda ra-

dicar un Museo...

El señor Rodríguez Morey se que-

do sombrío. Y acariciándose con len-

titud la barba, bajó los hombros con

infinito desaliento.

Luego, agregó:

—Diga usted eso, pero sepa que

resultará inútil. Aquí, por no detonar

en la indiferencia que para todas las
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cosas del espíritu reina, la gente ni

siquiera lee. Su trabajo se ahogará

en el vacío. Y la Biblioteca, como el

Museo Nacional, seguirán en su ruti-

na desoladora.

¿Resultará eso cierto? Se aceptará

la indiferencia que hoy impera

como un fenómeno social, de inque-

brantable fortaleza?

No...

El doctor González Manet es un

hombre consciente. El doctor Gonzá-

lez Manet leerá, de fijo, estas líneas

denunciadoras. Yo, ardientemente, le

formulo un ruego: Visite la Biblio-

teca Nacional. Visite. el Museo..

Luego, meditativamente, en silencio,

abstrayéndose de la agitación politi-

ca que absorbe en Cuba todos los des.

velos, juzgue la justicia. de nuestra

demanda, que no establece culpas, si-

no que pide soluciones. El Dr. Gon-

zález Manet debe gestionar del Con-

greso, del Presidente de la Repúbli-

ca, del que mejor inspirado se encuen-

tre a. este respecto un crédito para re-

parar estos males. Hay" que hacer un

edificio para el Museo y para la Bi-

blioteca Nacional. Hay que dotar a

esas dependencias de amplios créditos.

Y sin duda que de los veinticuatro

millones que hay en caja ninguna su-

ma puede ser mejor invertida que la

que consolide el vesinal €crédito de

nuestra cultura nacional..
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Ana Maria Borrero

y “SOCIAL”

OCIAL, siguiendo la norma que tiene establecida des-

de su fundación de no reparar en gastos ni medir

obstáculos ni sacrificios para presentar a sus lectores

la revista mejor, más bella y más interesante del

mundo, se enorgullece hoy al poder ofrecer como una

de las gratas sorpresas que tiene reservadas para el año 1925,

fa reaparición en su “Sección de Modas” de Ana María Borre-

ro, nuestra máxima autoridad en materias del indumento fe-

menin4.

“na María Borrero ha sido una de las primeras y más

valiosas colaboradoras que ha tenido SOCIAL, Sus crónicas,

leídas y comentadas por nuestros lectores en todos los países

en que circula dicha revista, ha servido de norma en el difícil

Ñ arte del bien vestir, y al retornar ahora con el amplio caudal

de su experiencia adquirida entre los grandes modistos de la

y Ciudad Luz, donde ha venido actuando como guía insuperable

en la orientación de los grandes talleres de “El Encanto”, toda

la ciencia compleja y sutil que encierra el arte del atavío de

la mujer, habrá de trascender a través de las páginas de :SO-

CIAL, con su estilo exquisito, con la nota interpretativa, la

atinada explicación y los puntos de vista avanzados que ser-

virán de segura guía a las encantadoras esclavas de Su Ma-

gestad la Moda. .

No pierda uno solo de estos interesantes artículos que em-

pezarán a publicarse desde el número de Enero.

Si Vd. es una.de las pocas personas que, no leen SOCIAL

apresúrese a enviar ahora mismo su suscripción para el año 1925,

No espere a que se agoten las ediciones como ha sucedido

este año. Llene el cupón y enviélo inmediatamente. Nunca podría

Vd. hacer tan provechosa inversión con tan poco dinero.

Revista “SOCIAL”

Avenida de Almendares y Bruzón

LA HABANA, CUBA.

Adjunto ballarán Vdes. la suma de

$4.00 por una suscripción anual

$2.00 por una suscripción semestral

a la Revista “SOCIAL” a contar desde el número corres

pondiente al mes de....ooocococccooccoomo... a' favor de

Escriba su nombre con claridad.

Si se desea que la suscripción se sirva certificada, añádase

$1.00 sí es anual o $0 cts. si es semestral.
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COLORETE Y CREYÓN DE

CARMÍN PARA LOS LABIOS

El colorete y el creyón de carmín para los labios,

Mavis, dan ese matiz de color que tanto contribuye

al encanto de la mujer. Monsieur Vivaudou, por

medio de esos dos complementos de belleza, ha

creado nuevamente los propios colores de la na-

. turaleza. Su empleo constituye una preparación in-

dispensable para ir al baile o a pasear, y aumentan

la satisfacción que con ello se disfrute.

Complete su tocador con talco y polvos para la

cara, Mavis, y emplee siempre la loción Mavis.

Representantes Generales:

STARKS INC. Manufacturers Agerás

ARSENAL NUMS. 2 Y 4

APARTADO 2101

HABANA

O:

O U ANA

Oa OO
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klesoJerciór... (Continuación de la ve. 25 >)

Lucchia y pertumados con sus besos.

En resumidas cuentas, había comba-

.tido durante cuatro años; y siempre

vencedor: ¡un ensueño hermoso!

El italiano le sacó de él suavemen-

te.

—¡Per Dio! Te estoy mirando...

¿Qué es lo que haces? ¿Un juguete?

—Si—respondió el húsar cerrando

al cuchillo.—¿Ves ese viejo que va fu-

mando detrás de nosotros? pues voy

a darle mi molinete para su chico, y

cuando el granuja se eche a reir, ¡llé-

veme el diablo si no consiga una pipa

del abuelo!

—¡Francese sorprendente!

—Qué dices?

—Que tienes una calma asombrosa

—Cuando no sopla el viento—dijo

Legoff —hay que remar. Atención,

compañero, que ya llegamos.

* e

En efecto. Tras un muro de abe-

tos, hallábase acampada la tribu: un

semicírculo de tiendas en las que re-

bullía entre harapos un hatajo de mu-

ieres agusanadas. vestidas “con abrá-

mides griegas, chales, rhingraves y

caftanes turcos, todo ello raído, apo-

lillado, apestoso.

¡—Oh!—exclamó el húsar—¡oh!!

Y lentamente, hizo una mueca.

Las mujeres rodeaban a los dos, pri-

sioneros. Una negra se acercó, sober-

bia, envuelta en una zamarra de obis-

po, y miró al francés profundamen-

te.

¡—Per Vamor di Dio!—gimió el

Italiano, —¡cómo echo de menos mis

viñas!

Los gitanos disputaban. Un viejo

tomó al fin la palabra. Era el abuelo

del niño.

Legoff contemplaba la pipa de

aquel hombre.

No se tardó mucho. Bajo una'enra-

mada de la que pendían los nudos co-

rredizos de un par de sogas, llevaron

a los pristoneros. El negocio del ita-

liano salió redondo: le rescataron.

Luego le tocó al francés.

—Dicen que si una mujer de la tri-

bu, dentro de una hora, te pone la ma.

no encima. te salvas. Después. tendrás

que recibir las “tres gotas “de agua de

la roca”, pasarás por los “circulos”

y serás zíngaro como ellos.

-- Prefiero la pipa, —dijo el solda-

d

- £ un cordel y dió vueltas al mo-

linete. Toda la tribu se echó a reir.

Pero el húsar estaba serio.

—Propón el negocio al buen hom-

hre—dijo al italiano.—Si me da ta-

l

Es

baco, le aoy el molinete al mocoso.

A las primeras palabras del italia-

no, el viejo sacó una bolsa de su bol-

sillo y se la dió al soldado. Tomó

después el molinete, mientras Legoff,

pálido de gusto, atiborraba de taba-

co su pipz.

—Ahora—dijo sentándose en la

hierba—que me dejen en paz con los

“aros” y la “roca”. Hay un minuto

para todo. Si una doncellez viene a

pasearse por mi pelleja, a fe de Le-

goff, que le echo la pata en un tiempo.

¡Dios de Diost—murmuró— ¡vaya

una pipa rica!

La primera bocanada que echó se

la llevó detrás los ojos. Abajo, en

fuente de la Save y el río Isonio, ru-

tilantes al sol enrojecido. Delante de

él, a lo lejos, el Tirol.

Así como asi—refunfuñó Legoff.-

es casi tan bonito como Bretaña...

En aquel instante, una mano peque-

ña se le posó en el hombro.

Rumores en la tribu. Detrás de.

viejo que llevaba los círculas, hom-

bres y mujeres se atropellaban col.

alegría.

—Es verdad, dijo el soldado, ya no

me acordaba. .

La norca y la gitana estaban delan-

te de él. Entoces el soldado de Mas-

sena miró a la chica.

Ante aquella frente inflamada,

aquella sonrisa dominadora de la

mujer que tiene su presa, que sabe

que es el ama, el húsar se sintió em-

pequeñecido humillado. Se vió preso en

los brazos de aquella mujer, y retro-

cedió. .

En el tiempo de, un relámpago, to-

das las mujeres amadas Je pasaron

otra vez por la memoria. Las-sonrió.

De aquéllas, "por lo menos, el ven-

cedor había sido él; él era quien les

había puesto la mano encima, quien

las había tomado.

En la llamarada de sus recuerdos,

resucitó su orgullo de galán .

Volvió la espalda, con desprecio,

a la gitana; sacudió la pipa en el ta-

cón de la bota derecha, y dijo al ver-

dugo:

—Ya que he fumado, ¡váyase al

diablo!... ¡La cuerda! *
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Y diez minutos más tarde, bajo el

ahorcado que se balanceaba al viento

del Tirol, no quedaban más que el

italiano, encogido de terror, y el gita-

nillo que hacía dar vueltas al moli-

nete.

UNA BUENA

PRESENCIA AGRADA,

ATRAE,

Y SE IMPONE.
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BIEN Y CON
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CIGARROS

Competidora Gaditana
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¡Niane Va, de los pecer de

colones... ”

Lawvanderna gueno lama con

JABON CANDADO

no er lavandera buena.
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PELETERIA “LA ISLA”

MONTE Y FACTORIA

Ultimas novedades de invierno
Das Jonelós

Janior Chocano

Te conocí en la Corte de Francisco Primero:

Benvenuto Cellimi de ti se enamoró;

y hubo no sé qué historias.en que el Rey Caballero

por ti locuras hizo que hiciera iguales yo...

Modelo No. 1.-En raso negro y velveta,D s z Modelo No. 2.. En raso negro y charol,
tacón alto y medio tacón: $4-50 en tacón alto y medio tacón: $4-00

Lucia tu mirada más brillo que su acero;

y desde el primer lance, vencido el Rey. quedó:

como en Pavía un día, rendido y prisionero,

fué sólo tuyo; pero tú suya, en cambio, no.

Benvenuto radiante, Benvenuto siniestro,

(fino artista, hombre trágico,—en todo mi maestro!)

de tal modo te atrajo que, una tarde feliz,

hasta el taller llegaste, sin que el Rey lo supiera;

y mientras tú el modelo fuiste esa tarde entera,

yo tomé mi primera lección como - aprendiz...

Modelo No. 4.-En raso y velveta, en
tacón alto y medio tacón: $9-50 1

Modelo N¿. 3.-En raso y velveta, en ln-
cón to y medio tacón: $5-00

Después te vi en Versalles: fué en. el Trianón pequeño.

(Reinaba el muy amado Décimo Quinto Luis).

Estabas de pastora vestida: eras un sueño...

Con tu abanico enviabas perfume hasta París...

Precios al alcance de todas las fortunas

PRECIO FIJO

Envíos al interior: 30 centavos extra

El triste Rey, al verte; desarrugó su ceño:

tú te pusiste blanca como una flor de lis.

En mi rincón de artista, yo hacía tu diseño: -

granos de sal, las manos; los pies, granos de anís...

Te confieso que entonces yo estudiaba pintura;

y en tu color tan fresco y en tu línea tan. pura,

sentí a mi fantasía—o a mi amor—despertar...

Corrí al taller; y loco, sin acertar con nada,

manché, como poniendo la última pincelada,

con -un beso el retrato que te hizo Fragonard...

Infecciones

y su prevención

El. cutis del niño, como el niño

mismo, es un objeto sin desarrollo, ,

impotente e incapaz de protegerse

a sí mismo. Infecciones cutáneas

no son resistidas como lo pueden

ser por la piel de un adulto.

El Talco Boratado Mennen con-

tiene ingredientes antisépticos de

propiedades - protectivas  sorpren-

dentes para ayudar a su niño en

Las Señoras Embarazadas

curan la náusea característica de su estado, sin provocar ninguna

la lucha desigual.
reacción debilitante, con el uso de la

Y, no sólo protege, sino que cau- SA | DE

teriza y cura Rozaduras, Salpu-

lidos, Escoriaciones, Escaldadu-
FRUTA DE E NO

ras, etc., y es sin duda alguna de

(Eno's Frult Salt; :

resultados efectivos para toda clase

de afecciones cutáneas de los niños. . :

Este medicamento tan. inofensivo como eficaz, reune lasEl Talco Boratado Mennen no es

por ningún motivo un lujo sino un

objeto de absoluta necesidad para

el conveniente cuidado de su niño.

Es el preventivo básico de muchas

enfermedades en la niñez que po-

dían haberse evitado en lugar de

tenerse que curar,

Piense Talco En droguerías, boticas y demás
y diga Mennen casas de importancia en el ramo

propiedades más valiosas de frutas maduras, produciendo una

bebida espumosa y de sabor agradable, que se toma en cual-

quier momento para facilitar la digestión y la acción intestinal.

Hace más de medio siglo que este preparado constituye un arti-

culo imprescindible en millareí de casas de todos los países,

Do venta en todas las farmacias, en frascos de dos tamaños

Preparado exclusivamente por

J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra

Agentes exclusivos:

HAROLD F. RITCHIE 4 CO, énc., Nueva York, Toronto, Sydney
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/ Jué mayor deleite

que abundante salud /

Poco en la vida importa como la grata sensación de tener sangre viva en las venas.

Ese algo, como si dijéramos, que casi perpetua el preciado espíritu de la juventud.

Esa apariencia de abundante energía que envidiamos en ciertos hombres. y mujeres

que nos rodean es producto directo de riqueza en la sangre.

Hierro es la sustancia que determina la riqueza de la sangre, y hierro es

alimento para la sangre y para el sistema nervioso. En realidad, la pro-

porción de hierro que la sangre contiene gobierna la vitalidad y la ener-

gía. Para eso es que se recomienda el Hierro Nuxado. Contiene hierro

orgánico como el hierro natural de la sangre y tambien glicerofosfatos, esa

poderosa sustancia que según reconocidas autoridades médicas repara el

desgaste del sistema nervioso.

A los hombres y mujeres que carecen de abundante salud y que sienten

mienda hacer un ensayo con, el Hierro Nuxado. Dos semanas bastarán

para demostrar su eficacia. ¡Se vende en todas las buenas farmacias del

HIERRO NUXADO

Venta anual cuatro millones de frascos
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UNA SORPRESA

ESPERA AL HOMBRE

QUE AUN NO LA USA

No se descuide usted. Cualquier

afección del pecho.o pulmones

por leve que parezca, puede

conducir a pulmonía y otras

graves y costosas enfermedades.

Tome enseguida Emulsión de

Scott, por más de medio siglo la

preparación preferida que sana

y fortificael aparato respiratorio

y fortalece el organismo entero.

Eficaz para todas las edades.

Emulsión €

de Scott

BLEZ

EL FOTÓGRAFO. DEL

MUNDO ELEGANTE.

ESTUDIO PRIVADO

EXCLUSIVAMENTE

RETRATOS ARTÍSTICOS

Indispensable solicitar con anti-

cipación su turno.

NEPTUNO 38. Tel, A-5508. y




